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SESIONES DE CORTES. 

SESION DIZL DIA 8 DE SETZEMBRE DE 1520. 

Se ley6 y aprobó el Acta del dia anterior. 

Se di6 cuenta de un oficio del Sr. Secretario del Des- 
pacho de Hacienda, acompaiiando una exposicion del 
intendente de la provincia de Valladolid, y la circular 
de los gobernadores de aquel obispado, en que se mani- 
festaba la resistencia que so experimentaba cn el pago de 
diezmos. Remitíalas el Secret.ario del Despacho con ob- 
jeto de que las Córtes se sirviesen adoptar las medidas 
más eficaces para cortar un abuso tan trascendental. Sc 
mandó pasar á las comisiones reunidas que entienden en 
el asunto de diezmos. 

Las C6rtes acordaron se uniese al expediente de vin- 
culaciones una Memoria sobre mayorazgos que presentó 
su autor D, José Perez de Guzman el Bueno, cadete del 
segundo regimiento de Reales Guardias de infantería. 

Se preseutú por el Sr. Medrano, y se mandó pasar á 
la comision Eclesiástica, una exposicion dc la Diputacion 
provincia1 de la Mancha, en la cual, despues de exponer 
los perjuicios que causaban al pueblo y el excesivo coste 
que le ocasionaban la impetracion y consecucion de las 
Bulas pontificias de dispensacion de grados de parentesco 
en los mstrimonios, y otras gracias reservadas & la Silla 
ApostcWa. lo rual , cn 911 concepto. t,amporo favorocia & 

la moral pílblica, pedia que el Congreso se sirviese po- 
ner término á estos males, causados por la concentra- 
cion de la codicia y la ignorancia, disponiendo -que en 
las curias cclesi;isticas se estableciese un rigoroso aran- 
cel que evitase la arbitrariedad con que hasta ahora se 
habian conducido aquellos tribunales en la exaccion de 
estos derechos. 

Por el Sr. Secretario del Despacho de Hacienda se 
remitió una Memoria sobre salitres y pólvora, presenta- 
da al Ministerio por D. Manuel Martincz de Rueda, con 
el fin de que las Córtes la tuviesen presente en el arre- 
glo del expresado ramo, y acompañando el informe que 
acerca de ella habia dado la Junta de Hacienda pública, 
Se mandb pasar b la comision ordinaria de Hacienda. 

El mismo Sr. Secretario del Despacho remjtió para 
la aprobacion de las Córtes dos muestras de moneda de 
peso fuerte y de dos maravedís, con las variaciones pre- 
venidas en la Real 6rden de 18 de Agosto último, ma- 
nifestando que cl grabador general no encontraba difi- 
cultad alguna en que se pusiese en rastcllano en las de 
oro y plata la siguiente inscripcion: Fernando VIlpor la 
gracia de Dios y la Constitucion, Rey de las Españas; pero 
que se hacia preciso que en las de cobre se omitiese la 
orla del escudo para que cupiese Ja citada inscripciou, 
Las Córks acordaron pasasen & la comision de Bellas 
Ati, 
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’ ‘T’d la que entiende en los asuntos de Diputaciones 
provinciales SC maudó pasar una consulta de la dc Na- 
drid, hecha al Rey y remitida por el Sr. Secretario del 
Despacho de la Gobcrnacion de la Península, con moti- 
vo de la solicitud del ayuntamiento de la villa de dlva- 
Tez, en esta provincia, sobre que se aplicasen varios ar- 
bitrios que proponia para la dotacion de la escuela de 
primeras letras de dicha villa, cuya utilidad reconoce el 
Ministerio. 

Por el mismo Sr. Secretario del Despacho se remitió 
una instancia de D. Francisco Alvarez de Bobadilla, al- 
calde constitucional de la villa de Carrion de los Condes, 
dirigida á sincerar su conducta, que se hallaba compro- 
metida con motivo de la queja dada contra él por Va- 
lcntin Ibatiez, vecino de la misma villa, acusjndolc de 
infractor de la Coustitucion. Las C6rtes acordaron pasa 
SC á la comision de Infracciones, eu donde se hallan los 
antecedentes. 

A la Eclesiktica se mandó pasar una exposicion de 
varios vecinos del lugar de Matallana, provincia de 
Guadalajara, en que manifestaban la necesidad de que 
se estableciese en aquel pueblo una parroquia indepen- 
diente de la de la villa del Vado, que dista una legua, y á 
donde en la actualidad tienen que acudir á oir misa, 
con grande extorsion suya, teniendo además que dejar 
abandonado el pueblo y expuesto á incendios, robos y 
otros males que han experimentado ya varias veces. 

Las Córtes declararon no haber lugar á votar acerca 
de una esposicion de D. Francisco Sanchez de Castro, 
del gremio y cláustro de la Universidad de Santiago, en 
la cual, despues de elogiar la resolucion del Congreso 
que restablece el plan general de estudios de 1 SO7, pro- 
ponin que en lugar de enseiíarse por dos aiíos el dere- 
cho romano, como previene dicho plan, se ensefiasc el 
natural, público y dc gentes; y que la cátedra de Par- 
tidas se destinase al estudio elemental de la estadística, 
y no pudiendo haccrsc esto por ahora, se explicasen en 
el entretanto en dicha catedra las lecciones de retórica. 

- A la comisiou de Infracciones de Constitucion Sc 
mandó pasar una exposicion del ayuntamiento de Jaen, 
con varios documentos que la acompsfiaban para su 
justificaciou, denunciando á las Córtcs por infractores 
de la ley fundamental al jefe político y al juez de pri- 
mera instancia, por parcialiùad, abuso escandaloso de 
autoridad, malicia 6 ignorancia con que habian com- 
prometido la tranquilidad pública, y atropellado los de- 
rechos de un ciudadano, con otros excesos. 

A la comision de Premios para los que han padecido 
por la PMria se mandb pasar una exposicion de Doiia 
Genoveva &lalliani, DoiiaVirginia y Dona Victorina Gon- 
zalez, viuda é hijas de D. Manuel Antonio Gonzalez, 
conocido por èl Turonense, B causa del periódico que con 
este título publicó en Cudiz. En ella hacian presente la 
perkmucion que experimentó aquel en Oviedo eu 18 14 

por su decidido amor :i Ix Constitucion, sufriendo una 
cruel cnrcclcría, en la cual murió a los cinco afios, de- 
jando & las exponentes cn la mayor miseria: en conse- 
cuencia de lo cual, pedian que las Cúrtes declarasen á 
Gonzalez benemérito de la Piítria, y que se sirviesen 
concederles cl premio que reclamaba la desventurada 
situacion en que habian quedado. 

- 

A las comisiones reunidas que entienden en el ra- 
mo de la sal se mandó pasar una exposicion dc D. Ni- 
canor José de Loma, vecino dc Salinas de Afiinna, en 
que hacia presentes los perjuicios que trae á la Nncion 
el encabezamiento de los pueblos para el consumo de la 
sal, y la privacion de la venta al contado; proponiendo 
como remedio de ellos el que se fijase $ la sal un pre- 
cio moderado 6 igual en todas las fkbricas; que se con- 
cediese libertad d todos para que pudiesen cargar en 
donde más les acomodase, pagando su contingente. y 
pudiendo igualmente expenderla á precios convencio- 
nales. 

Se dió cuenta de una exposicion de la Junta proviu- 
cial de Censura de Núrcia, dirigida por conducto de la 
Suprema, en que hacia presente el desaire que babia su- 
frido en no comunicársele directamente, sino por con- 
ducto del jefe político de la misma, el nombramiento de 
los nuevos indivíduos que habian de componer aquella 
corporacion; faltãndose en esto á lo prevenido en el ar- 
tículo 28, capítulo III del decreto do 10 de Junio de 
1813. La Junta Suprema, al dirigir la anterior instnn- 
cia, manifestaba haber sido una equivocaclon involunta- 
ria que se hallaba ya corregida. En consecuencia d.e 
esto, las Cbrtes acordaron se contestase quedaban ente- 
radas. 

A la comision de Infracciones de Constitucion se 
mandó pasar una queja de Diego de Dios Barquero, la- 
brador y regidor decano de la villa del Valle de la Sere- 
na, en Extremadura, contra el alcalde constitucional de 
la misma Vicente García, por infracciones de la ley fun- 
damental, cometidas en la persona del exponente, y en 
haber allanado su casa por extraer unos costales de gra- 
no para hacer efectiva una multa que dos dias antes le 
habia impuesto por haber reclamado la observancia de 
la Constitucion y las leyes en el pago de las contribu- 
ciones. 

El licenciado D. José Antonio do Rozas, vecino de 
Medina de Pomar, presentó á las CGrtes sus reflexiones 
acerca del asunto de diezmos, intentando probar que 
esta carga la sufrian los propietarios y no los cultivado- 
res de los terrenos. Las Córtes acordaron pasase esta 
exposicion a las comisiones reunidas que entienden en 
el asunto de diezmos. 

Igualmente se mandaron pasar á ellas otras dos ex- 
posiciones relativas á este mismo particular, una de los 
labradores de la villa de Manzanares, y la otra de va- 
rios hacendados y labradores de la campiiía de Carta- 
gena, aquellos pidieudo la abolicion @tal c$&w $iezmos, 
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y éstos además la de las comunidades religiosas, cxpo- más tranquilos para abolirlas, cuyo punto puede consi- 
niendo las utilidades que reportaria la Nncion de agre- derarse como uno de los principales objetos cn que ha- 
gar & sí los bienes de los monacales, cuyas rrntits da- yan de ocuparse en lo sucesivo las Cúrtes.)) Y cn efec- 
rian para mantener á los religiosos secularizados. 

En seguida se continuó y concluyó la tercera lectu- 
ra del proyecto de ley que quedó ayer suspensa, acerca 
de la libertad de la pesca y navegacion, y extincion de 
las matrículas de mar, que es como sigue: 

to, con dcckto de 14 de Enero dc 1812 fueron extin- 
guidas por dichas Urtcs las matrículas de mar cn las 
provincias de Amítrica y Asia, doclarrindolas inutilcs y 
perjudiciales, y se suspendiú la resolucion sobre las de 
la Península. 

((Las comisiones de Marina y ae Comercio, íntima- 
mente convencidas de la imperiosa necesidad y grande 
iinportsncitl de regenerar la Garina cspatiola , y de que 
nunca podria conseguirse sin rcmovrr los estorbos que 
so oponen á este intento, así como de que las: reglas 
que gobiernan la marina mercante son incompatibles 
con nuestra Constitucion política , han crtlido de su 
obligacion proponer á las Córtes los remedios ade- 
cuados. 

Uno de los objetos principales á que han dirigido su 
atencion, es el sistema actual de las matrículas de mar, 
arreglado á la ordenanza de 1802, y el solo título de ser 
para el régimen y gobierno militnr de dichas matrícu- 
las, seria suficiente para extinguirlas, siendo evidcntc- 
mente injusto, impolítico y cruel gobernar militarmen- 
te los marineros ni otros espafioles algunos cuando es- 
tán fuera ad servicio militar sin socorro alguno, y que 
solo pueden ganarse el sustento á beneficio de la libertad. 

Las comisiones han examinado los antecedentes que 
relativamente á matrículas de mar y á navegacion y 
pesca han podido encontrar en la Secretaría de las Cbr- 
tes, y se han complacido al ver un expediente promovi- 
do en las Cúrtes generales y extraordinarias, completa- 
mente instruido y preparado para abolir dichas ma- 
trículas. 

En 5 de Octubre de 18 11, el Secretario del Despn- 
cho de Marina, de órden de la Regencia, presentó á las 
Córtes una extensa Memoria en que demostró la inutili- 
dad y el perjuicio de las matrículas de mar, y propuso 
su total extincion en América, Asia y Europa, á excep- 
cion de la de los pescadores en esta Península, crcyen- 
do que para esta clase podia tener efectos favorables. Y 
como ademas habló en dicha Memoria de la ordenanza 
de bosques, se pasó á informe de las comisiones de Mari- 
na y Agricultura en sesion de ll del mismo mes de Oc- 
tubre. 

La comision de Marina, el 27 de Noviembre de aquel 
año, di6 su informe, y tocante á las matrículas do mar 
con muy sólidas razones manifestb que ademks que 110 

proporcionaban el servicio de la armada, prrjudicaban 
otros servicios que en utilidad pública descmpeiínn los 
espaìioles no mntriculados, y costaban grandes cantida- 
des las comandancias, auditorías, escribanías y demás 
empleos del sistema de matrículas, cuyo objeto por sí 
solo consideró la comision de mucha importancia, y pro- 
puso que seria muy útil extinguir las matrículas en 
América y Asia. Mas en cuanto á las de la Península, 
temi aquella comision de RIariua que en la terrible crí- 
sis en que se hallaban en aquel momento CSldiz y la Isla, 
perjudicase al servicio de los bajeles de guerra y fucr- 
zas sutiles que defendian aquellos puntos, la extincion 
repentina de las matrículas. ((Este inconreniwte (dijo 
literalmente) es el ímico que detiene á la comision; pero 
un embarazo tal depende solo de las circunstancias, y 
por lo mismo cree que &jiindose las mutrículas de la Pe- 
nínsula en SU actual estado, deben aprovecharse tiempos 

Eu otro expediente const,a que el Sr. Diputado de 
Cúrtes ». hgustin Rodriguez Baamondc, con escrito de 
2G de Enero de 1812, fundándose sobre varias razones, 
y además con dos estados que presentó en demostracion 
de que cl último sist,ema de matrículas es aun mucho 
más ruinoso que cl que regía antes dc 1800, resultando 
que desde 1.’ de Junio de dicho :1ilo de 1SOO ocupan las 
matrículas para su gobierno 4.482 empleados, costando 
k In Tesorería wlcional por sueldos y gratificaciones 
7.G30.997 rs. y 22 mrs. de vcllon, propuso 51~1s C6rtcs: 

1.O Que sin perjuicio del actual estado do matrícula, 
se permita á todo espaiíol pescar con redes no prohlùi- 
das y navegar sin necesidad de matricularso, quedando 
sujeto al servicio de mar 6 de tierra scgun su aptitud 
personal y el número de niios que respectivamente se 
fije por una comision imparcial que al efecto se nombre 
por las Córtes. 

2.O Que el artículo 6 artículos de la ordenanza de 
marina que se opongan á la antecedente proposicion, 
queden desde luego derogados, encargándose b la comi- 
sion que fuere nombrada prcsentc el proyecto de ley 1.5 
decreto. )) 

T en sesion del mismo dia mandaron las Cdrtcs pa- 
sasen estas proposiciones á laS comisiones de Marina y 
de Abolicion de señoríos reunidas. 

El dia 13 de Marzo de 18 13 informaron aquellas co- 
misiones que convenia so pasase la exposicion aoi sefior 
kamonde y el estado que acompafiaba, á la Regencia, 
á fin dc que informase, como informí, por medio del Se- 
cretario del Despacho de Marina con fwha do 7 do Mayo 
de 1813, limit&ntlosc á demostrar que las proposiciones 
del Sr. Baamonde en sus mismos extremos c’mn incom- 
patibles; y sin entrar en cl fundo dc la cucstion, acom- 
pañó otro estado cn cornprolxicion dc que la dikrcncia 
de los gastos de las matrículas entre el sistcrna antiguo 
y el moderno no era tanta como se suponin cn lo;; esla- 
dos presentados por el Sr. Baamondc, ni SC: debian con- 
tar corno gastos de las matrículas los sueldos de los co- 
mandantes. 

A esto se siguieron instancias de varios agunta- 
mientos de Catalufin reclamando la cxtinciou tic las ma- 
trículas, y particularmente del fuero militar de marina, 
que conccdc á millnrcs dc familias sin servir en ísta ni 
contribuir jnm8s al servicio dc mar ni th: tierra ni :i lus 
cargas niunicipulcs, y pon0 en Conficto los tlcrc:chos y 
los intereses de los vecinos de los pucblon marítimo.r y 
las autoridades que han de gobernarlos. 

Tres indivíduos de las comisiones tlc Marina y dc 
.4bolicion de señoríos, que fueron los Sres. García Her- 
reros, Morales Gallego y Alonso Lopez, con fecha de G 
de Setiembre de 1813, dieron el dictánwn particular, 
que es el último documento que se halla cn este cxye- 
diente, sobre el citado informe del Secretario del Dcspa- 
cho de Marina de 7 de Mayo, y dijeron c4ue eran cspecio- 
sidades y no razones en lo que SC fund6 el informe del 
Ministerio; y aespucs que explicaron que en las úpocws 
más gloriosas de la marina militar csl~ahola no existie- 
ron las matrículas, se demostraron convencidos de que 
eran su+rflua:, y daliosas, y propusiwon un proyecto 
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de decreto que establecicw: primero, la libertad de prs- rnnrií di la masn comun (1~ Ias quintas cn dctcrminados 
ca y de navcgacion, con sujecion á los reglamentos que j pueblos. 6 dc la gwcwl para (ll- reemplazo drl cljcrcito, 
rigen 6 en adelante rigieren sobre la conscrracion de la I 6 mas bien llamará 6 tlcstinnr~ al servicio militar del 
pesca y demAs circunstancias del arte, y sobre la segu- / mar los hombres que sc cricn , se ejerciten y sc utilicen 
ridad y buen exito de las navegaciones. Segundo, la su- sobre este clcmt~iito, csonrrándolcs tlc igual servicio cn 
presion de las matrículas, de sus privilegios exclusivos, tierra? 
de sus fueros y de todas las oficinas y empleados que Este último medio cs sin duda cl m5s justo y íltil, 
entienden en este ramo. Y por último, propusieron que tanto por la Sacion en ,wcrnl, como por sus indivíduos 
la Regencia mandase formar provisionalmente, mientras en particular: porque nsí como un terrestre no os :í pro- 
no se arregla el sistema general de la marina, una ins- pbsito para cl servicio militar de mar, tampoco un ma- 
truccion particular para que los alcaldes de los pueblos rinero lo es para el dc tierra, y con mucho más gusto y 
litorales y otras autoridades competentes puedan faci- provecho cumplirá cada uno cn el elemento en que w  
litar al Gobierno los marineros que necesite para el ser- ; ha criado y ejercitado, la obligacion que impone it todo 
Ficio militar. 1 cspatiol cl art. 361 dc la Constitucion política, del scrvi- 

Además, las comisiones actuales han examinado un ~ cio militar, cuándo y en la formaqae fuere llamado por 
ejemplar impreso de una Memoria que el Consulado na- j la ley, que no lo contrario. 
cional del cemercio de mar y tierra de Mallorca dirigicí Uas las comisiones creen necesario anadir a!gunas 
á las Córtes con fecha de 18 de Febrero do 1 S 11, en la reflcsionrs, A fin dc: cluc la opinion pública no sea t’x- 
que se analiza la ordenanza de matrículas de 1802, y traviada por tantos que con mucha variedad y contra- 
se demuestra ser inútil para el objeto del servicio mili- 1 diccion se esplicau sobre &e t.an importante asunto. 
tar de la armada, ruinosa parala marina mercante, ofen- Gn cuerpo permanent4~ y suficiente de marineros cos- 
siva á los derechos comunes, embarazosa para el gobier- ’ taria ;:L la Sacion sumas inmensas é insoportables: daña- 
no político y judicial de los pueblos de las costas de mar, I ria á la poblacion si fuesen solteros los marineros, y B. 
y gravosa á la Kacion, y se pide su extincion, propo- millares de familias si fuesen casados; y acuartelados en 
niendo en 28 artículos un medio supletorio que pueda tierra en los largos períodos de paz, consumirian y no 
asegurar el servicio de la armada sin los inconvenicntcs producirian; dejarian de ser marineros, y serian inútiles 
del sistema actual de matrículas. / cuando la Nacion los necesitase para el objeto de su ins- 

Y por último, para dar toda la ilustracion posible I tituto. 
al objeto de su proposicion, han consultado las comisio- Mejor fuera ajustarlos ó engancharlos cuando se ne- 
nes exponentes á los autores que han escrito en pró y cesitcn; pero esto no podria hacerse sin un repuesto de 
en contra de matrículas; y todos convienen sustancial- 
mente en la utilidad y necesidad de una pronta extin- 
cion 6 reforma de la ordenanza de 1802, aunque dis- 
crepan en los medios con que se podrian conseguir los 
marineros que necesite la armada naval. 

Antes de que las Cúrtes generales y extraordinarias 
extinguiesen las matrículas en Ultramar con el citado 
decreto de 14 de Enero de 1812, y de que gobernase 
en Espada la Constitucion política de la Monarquía, pu- 
dieron proponerse medios que las conservasen en la Pe- 
nínsula bajo distintas formas; pero despues que fué esta- 
blecida la igualdad de derechos entre todos los espafio- 
les, y que éstos deben ser gobernados por leyes sábias y 
justas y no por caprichos 6 reglas arbitrarias, debe ser 
enteramente libre á los espafioles, cn la Península como 
en los demás dominios de España, pescar, navegar y 
participar de todos los beneficios que proporciona el 
mar, evitando las emigraciones, ruinosas á muchas fa- 
milias, al comercio y & la navegacion, cuyas emigracio- 
nes aumentarian si los marineros no fuesen libres en 
Europa como lo son en Ultramar. 

Iklas en lo que cabe mucha reflexion es en el medio 
que ha de escoger k Nacion para proteger esta misma 
libertad que concede, y los grandes beneficios que de 
ella han de resultar á muchos de sus indivíduos. 

Bien claro es que para esto se necesita una fuerza 
armada naval, sin la que, dicen muy bien los inteligen- 
tes, se separan y se destruyen las Españas, quedando 
sin navcgacion, sin pesca y sin el comercio que para su 
fomento necesitan nuestra agricultura é industria. 

Tambien es cierto que lo primero y principal para 
conseguir dicha fuerza armada es tener marineros.; 
así, pues, debemos discurrir de qué modo España los 
conseguirá mejor. gFormará ‘y mantendti un cuerpo 
permanente y suficiente de marbenw? ~Esperwá ajus- 
*loe 6 engancharloa lr3mme&e owm&t IOB necesite? #Se 
pwwc8 4a elhM por was 6 w%w$# wMj@ ?..&&Cí#j 4w 
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linero pronto y cuantioso, y sin exponerse á que los 
marineros impusiesen á la Pãtria la ley de la necesidad. 

Las levas ó arrestos forzosos son actos violentos í5 in- 
humanos que repugnan k la justicia y á la libertad, im- 
propios de los españoles, y que destruirian la marina más 
poderosa si se realizara debidamente. 

Xo seria menos injusto, odioso y ruinoso tomar de 
la masa comun de las quintas gente á bulto, A discre- 
cion de alguno, porque por este medio indefectiblemen- 
te serian tcrrestres la mayor parte de los quintos, que no 
podian evadirse de las quintas ó del sorteo tan fãcil- 
mente como los marineros para el servicio de la armada; 
y los terrestres, sin babcrse utilizado del mar, sin voca- 
cion para sujetarse á sus trabajos y riesgos, y sin el 
ejercicio de años que se necesita para ser marinero, de 
ningun modo deben ni pueden ser obligados á servir 4 
la Nacion en clase de marineros, ni servirian más que 
de estorbo y de gasto inútil en el servicio militar naval. 
Más afios acaso se necesitan para hacer un buen mari- 
nero, que meses para hacer un buen soldado. 

Por último, adoptando cualquiera de los medios dis- 
curridos no podrian desatenderse los objetos interesantes 
encargados á la jurisdiccion de marina para la policía 
en los puertos y fondeaderos; para no faltar & lo que dis- 
pone el derecho marítimo y está estipulado en los trata- 
dos diplom&icos, y conviene á la seguridad de la nave- 
gacion y pesca y al cumplimiento de las leyes de sani- 
dad y de Hacienda; para dar, examinar y visar los do- 
cumentos & dichos efectos necesarios; y por fid, para que 
el benéfico influjo de las leyes y de las disposiciones del 
Gobierno se extienda y se observe en el mar como en la 
tierra. 

Así, pues, las comisiones no han tenido arbitrio al- 
guno en la eleocion del medio indicado en el último pro- 
blema, y lo proponen B las Oórt~~ creyhdofo digno de 
811 ãtaMon y eprobwion, lUm b fin de que RO m hag’a 
+worlo, y pwxfa pk*m-betit? el tiIomento~que lo de 
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crcten las Córtes y lo sancione S. M., sin tropiezos ni in- 
conveniente alguno, dejando provisto cuanto es necesa- 
rio para el buen órden, fomento y seguridad de la nave- 
gacion y pesca, atendiendo á todas las consideraciones 
políticas, económicas y sanitarias, proponen como útiles 
y necesarias en 46 artículos las reglas que deben regir 
en el caso propuesto. 

Su simple lectura será suficicntc para que las Cór- 
tes con su mayor ilustracion formen el concepto que di- 
chos artículos merecen; y así, las comisiones se limitarán 
á hacer unas ligeras indicaciones á fin de manifestar las 
ideas con que se han guiado al proponerlos. 

No puede darse más extensa libertad para que todo 
espaiiol participe de las utilidades del mar y de los rios 
navegables, que la que contiene el art. 1.‘; y el alista- 
miento prescrito en el art. 2.” no es gravamen alguno, 
ni siquiera novedad, pues todos los indivíduos vecinos 
de los pueblos están ó deben estar notados en los padro- 
nes que los ayuntamientos tienen á su cargo, segun ór- 
denes repetidas y corformes á las reglas que para aten- 
der al gobierno político y económico se observan en los 
pueblos civilizados; y aun las boletas que el mismo ar- 
tículo 2.” prescribe, son unos títulos que aumentan la se- 
guridad de los que las obtienen, y les acreditan el dere- 
cho especial para participar de los beneficios del mar, para 
usarlo con mas libertad donde quiera, conforme lo pre- 
viene el art. 3.” 

En retribucion de estas ventajas que la Patria libe- 
ralmente concede á los hombres de mar, no deben hacer 
más que cooperar á defenderla en las contiendas que por 
utilidad y seguridad de ellos mismos haya de sostener 
en cl mar; y confiada en que no faltaran á tan justo de- 
ber, les dispensa en el art. 4.’ del servicio militar en 
tierra; y como verdadera madre de todos los españoles, 
convida á todos 10s jóvenes á que se ocupen y lucren del 
mar, dispensándoles de toda obligacion hasta la edad de 
18 anos, segun lo expresa el art. 5.“, atendiendo al mis- 
mo tiempo á que no habria marineros si desde la edad 
primera no se acostumbrasen á los trabajos y riesgos 
del mar. 

En todos los ramos de la industria se necesitan ca- 
pitales, y más para los de la navegacion y pesca, sin 
cuyos capitales se inutilizan 10s esfuerzos personales; 
así que, las comisiones proponen en el art. 6. ’ que los 
propietarios de buques que ocupen cuatro hombres en 
navegacion 6 pesca, y los empresarios de cualquiera es- 
pecie de pesca en grande, ó armadores de grandes pes- 
querías, mientras las tuvieren en ejercicio, sean exen- 
tos del servicio personal militar de mar y tierra, con- 
fiando que por su propia utilidad voluntariamente con- 
tribuirán proporcionando algun auxilio para que los 
destinados al servicio personal activo, voluntarios ó sor- 
teados, puedan ir equipados y contentos á campaña. 

Varias y repetidas causas privan frecuentemente á 
los hambres de mar de ganarse el sustento en su profe- 
sion; y supuesto que contribuirán á todas las cargas co- 
muncs, ,110 seria justo impedirles otra industria terrestre, 
como siempre se les ha permitido, y se les conserva por 
el art. 7.” que SC propone, proporcionando así trabajo y 
sustento á sus familias , y aumentándoles los atractivos 
de la Pátria. 

Al valor y al vigor es preciso que el marinero reuna 
una agilidad suma , que es difícil conservar despues 
de la edad de 40 años; y siendo casados mucho an- 
tes de esta edad la mayor parte de los marineros, 60 lí- 
mita en el art. 8.” la obligacion personal del servicio de 
In armada hasta dicha cdad, .y aun deberia bajarac á 

, 

35 aiios, si no fuese tanta como es ahora la escasez de 
marineros. 

El mayor defecto de las matrículas fué sin duda, 
como se ha dicho, aplicar las obligaciones y los derechos 
militares a los hombres de mar, cuando viven como los 
de todas las profesiones civiles á costa de su industria, 
y en comunidad con los demás de la sociedad civil, cuyo 
defecto quedará corregido en el art. 9.“ 

Por las razones ya indicadas de la importancia y pc- 
nalidades del servicio de la armada, al paso que se re- 
duce á seis anos, se deja la libertad de retirarse al que 
quiera deapues de una campaña, en el art. 10; pero pri- 
vándose de los baneficios del mar, y de la exencion del 
servicio del ejército ó del servicio militar terrestre, re- 
tirándose antes de 40 anos, á fin de evitar perjuicio de 
tercero. 

El nombramiento y renovacion de celadores de mar, 
que se establecen en los artículos 11 y 13 con las fucul- 
tades que previene el art. 12 , es en el concepto de las 
comisiones lo mejor de lo que proponen, pues al paso 
que ahorrarán grandes gastos y extorsiones llenarán los 
deseos de los hombres de mar , evitando parcialidades c 
injusticias, sin dejarles motivo justo alguno de queja, 
cuando serán dirigidos y protegidos por los mismos que 
ellos ae nombren de su propia profesion ; y porque no 
abuse ningun celador de la confianza de los electores, 
ni sea carga sobrado gravosa, se renovarán cada año. 

La clasificacion de los hombres de mar y ia comu- 
nicacion de las listas , segun explican los articuios 1 i 
y 15, parecen necesarias para procederse con mtts acier- 
t.o en las convocatorias, y para que sea repartido el ser- 
vicio con toda la equidad y economía posibles y so ase- 
gure más la identidad de las personas alistadas. 

Sabido es cu&nta utilidad ha producido á naciones 
diversas emplear en da80 nuestro los marineros espa- 
ñoleo que exasperados y fugitivos de los rigores de los 
pasados Gobiernos emigraron de Espafia , y cuánto nos 
importa facilitar la entrada á los extranjeros que traigan 
y fijen en las Espaiws alguna invencion 6 industria 
apreciable, como dice el art. 20 de la Constitucion ; así 
que, en el art. 16 que proponen las comisiones, se ad- 
miten los marineros extranjeros, conforme ya se admi- 
tian por el art. 7.” del título II de la ordenanza dc ma- 
trículas de 1802. 

Los artículos 17 hasta el 28 inclusive son de t tan 
evidente utilidad, que seria molesta cualquiera explica- 
cion; y sera suficiente acordarnos de los males que cau- 
saba el sistema de matrículas en las convocatorias de 
gentes de mar, para abrazar el nuevo mátodo constitu- 
cional que sc propone. 

El turno del servieio en las matrículas, prescrito en 
el art. 4.” de la citada ordenanza, no existia ya sino en 
apariencia; y temiendo los matriculados útiles y dcspro- 
vistos de medios para zatbrse, cl que todos serian com- 
prendidos y embargados, sin otro timino á los males 
que habian de sufrir que el de la desercion 6 de la 
muerte, todos estos a cada convocatoria emigraban 6 sc 
escondian, y muy pocos y muy desgraciados ó muy 
malos eran los que ,equipaban nuestra armada. 

Las comisiones se lisonjean de que las reglas que 
proponen para las convocatorias evitarán en gran parte 
dicho inconveniente, y que al paso que inspiraran una 
saludable confianza de que no se arrancará del sono dr 
su familia aquel á quien no le toque el servicio, la qui- 
tarkn & todos dc poderse escapar de cumplirlo cn los 
términos justos, equitativos y suaves que se prescriben; 
y así cesark~ las cmigraciones de los hombres de mar, 
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que tantas familias tienen sumergidas en la desolacion, 
y tan afligida la Pátria. 

No es extraño ni nuevo lo que proponen las comi- 
siones, encargando á los ayuntamientos las listas de los 
hombres de mar; pues las primeras acaso que existieron 
les fueron confiadas por Real decreto de D. Felipe V en 
Enero de 1717, y llevaron la razon y asiento de la gente 
de mar que habia en los pueblos y costas do cad? pro- 
vincia, ít fin. de saberse su número y calidad , y la que 
se podria reunir cuando el Estado necesitase su auxiiio, 
y no se conoce ordenanza especial de matrículas hasta 
la de 1.’ de Enero de 1751. Y en fin, así como losayun- 
tamientos atienden á las quintas para el servicio militar 
de tierra, del mismo modo pueden y deben atender & los 
sorteos 6 enganches para el servicio de mar, mayor- 
mente auxiliados como estaráu de los celadores de esta 
clase, y siendo vecinos como son de los mismos pueblos 
los que se destinan á entrambos servicios. 

Los artículos 29 y 30 evitarán que la carga del ser- 
vicio se agrave negando el corto socorro de costear 6 los 
marineros el gasto del camino que hayan de hacer para 
presentarse á los capitanes de puertos ó comisionados de 
la armada que han de recibirlos y destinarlos, y de 
pagar puntualmente las asignaciones á sus familias. 
iCuántas @@rimas, humillaciones y desgracias no han 
causado a las madres , esposas, hermanas ó hijas sus 
reclamaciones sobre este y otros puntos eu el antiguo 
sistema ! 

Los artículos 31 al 40 contienen disposiciones justas 
y consecuentes á las bases del nuevo sistema que se pro- 
pone, y prueban por sí mismos su utilidad ; y los seis 
ítltimos que siguen, previenen todas las medidas nccesa- 
rins para que por ninguu motivo ni pretesb pueda se- 
guirse ningun perjuicio público ni privado, ni embara- 
zarse la pronta extincion de las matrículas de mar, que 
t,nn graudcs economías y ventajas ha de producir & la 
Nacion, y ktn grande Complacencia ha de causar j, to- 
das las provincias marítimas, que con la mayor unifor- 
midad y cncrgía In reclaman, y con la mayor bnsia la 
esperan dc la sabiduria de las Cbrtes, en el modo que 
les sca mús agradable y útil h. la Nacion, es que el obje- 
t,c de los siguientes artículos: 

Artículo 1. * Todos los espaiíolcs tendrán libertad de 
uavegar y pescar en todos los mares y rios hasta cl pri- 
mpr puente de sus embocaderos, y trabajar en todos los 
puertos y costas del mar en la habilitacion, estiva, car- 
ga y descarga de los buques, y en todos los objetos del 
ejercicio dc la marina, con sujecion B las reglas esta- 
blecidas ó que SC establecieren para mayor fomento y 
scguridatl tle la nnvcpacion y tic la pesca. 

Art. 2.” Todos los que quieran usar de esta liber- 
tad y aprovecharse dc las utilidades de la marina, ex- 
cepto los que pesquen desde tierra sin auxilio de barco 
ó por mera diversion , solo debcrkn hacer inscribir su 
nomhrc y apellido, cdad, naturaleza y pueblo dc su rc- 
siciencia cn la lista especial de llombrcs dc mar, que es- 
tar& á cargo dc los ayuntamientos mrls inmediatos al 
mar, er- los distritos donde los inscritos cjorzau la profe- 
siou rnnrítima: y ademb rccibirkn y consrrvarkn una 
boleta expresiva de las mismas calidades sentadas CU 
las lisfas. y dom& circunstancias esenciales, autorizade 
por cl alcalde primero constitucional y un celador dc 
mar dr los que establece al art, 11: cuyas boletas se en- 
twgnrliu y se renovarán cada mio despues de las con- 
vocatorias. sin coste alguno. 

Art. 3.” Los hombres de mar inscritos que quiera1 
tra~ladwsc A otro pueblo 6 distrito, podráu hacerlo , J 
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micamente han de participarlo al ayuntamiento en que 
rstén inscritos para que lo anote ; y presentarán la bo- 
eta para inscribirse en la lista del ayuntamiento del 
weblo j que se trasladen, sin exigirles gastos ni cau- 
arles detenciones. 

Art. 4.” Todos los hombres de mar cumplirán la 
Ibligacion comun h todos los espaiioles del servicio mi- 
it;tr, haciéndolo en la armada naval cuando fueren lla- 
uados por la ky, y scrkn exentos del servicio militar 
!II tierra. 

Xrt. 5.” Hasta la edad de 18 aiíos , tcdos los espa- 
iolcs pueden aprovecharse de las utilidades del mar sin 
estar obligados al servicio militar naval ; pero sí lo es- 
,arán cuando despues de cumplida esta edad continúen 
m el aprovechamiento de esta carrera. 

Art. 6.’ Son además exceptuados del servicio per- 
lona1 militar naval, sin sujecion al de tierra: 1.’ los ca- 
jitanes ó patrones que fueren propietarios de un buque, 
ualquiera que sea su tamaño, con tal que ocupe cuatro 
lombres, incluso el propietario , navegando 6 pescando 
:on el mismo buque, mas no si fuese cou ot,ro: 2.” los 
empresarios de cualrluiera especie de pesca en grande, 
i sean armadores de las grandes pesquerías, que ade- 
nás serán protegidas por el Gobierno mientras las tu- 
rieren en ejercicio. 

Art. 7.” La profesion marítima no priva & ningun 
lombre de mar de ocuparse en cualquiera otra industria 
,errestrc. 

Art. 8.” La obligacion de concurrir al servicio de 
a marina militar cuando sean llamados legalmente los 
lombres de mar, se circunscribe desde la edad de 18 á 
CO años cumplidos , sin que despues de ésta deba nin- 
Sun hombre de mar servir, á no ser en pena de dcser- 
:ion ó de haber defraudado su obligacion del servicio 
ni1 itar . 

Art. 9.” Mientras los hombres de mar están en el 
lervicio efectivo de la marina militar , que se entiende 
iesdo que lleguen al departamento 6 apostadero á don- 
ie seau convocados, hasta que se les expida su licencia, 
gozarán del fuero militar, y estarán sujetos á la orde- 
lanza y disciplina de la armada: pero fuera de este ca- 
JO, no gozarAn de privilegio alguno de fuero militar, ni 
?xencion de ninguna especie, y participarán de los de- 
Techos y de las obligaciones comunes & los demtls espa- 
ioles, sin perjuicio de lo prevenido en este decreto. 

Art. 10. Ningun hombre de mar podrá continuar 
gozando de los beneficios de esta profesion, y ser libre 
iel servicio militar ordinario, sin haber hecho por sf 6 
por suplente & costa suya, ó de quien por éI lo presen- 
te, una campaiia, si fuere llamado en la edad prescrita 
de 18 ít 40 años; pero podr& retirarse cuando haya he- 
cho una campaña, privándose de los beneficios del ma?, 
y de la exencion del servicio del ejército. 

Art. ll. Inmeditamcnte de comunicarse este decre- 
to, procederitn los alcaldas y ayuntamientos á formar la 
inscripcion 6 las listas dc los hombres de mar, convo- 
cando todos los de su distrito para el primer dia festi- 
vo; y los que nsisticrcn, presididos por los mismos al- 
caldes y ayuntamientos, nombrarkn iL pluralidad de vo- 
tos en escrutinio secreto, de entre los de su profesion y 
que m6s merezcan su confianza, celadores en número 
que no podrli exceder el de los vocales del respectivo 
ayuntamiento en los pueblos de mucha marinería, y á. 
lo menos un Celador en los pueblos de menos. 

Art. 12. Las facultades de los celadores de mar se- 
rán las de concurrir con VOZ y voto en el ayuntamiento 
å la formacion, coneervacion y rectificacion de las lis- 
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tas de hombres de mar; de intervenir las boletas de que 
trata el art. 2.‘; de asistir & todos los actos de las con- 
vocatorias y á las disposiciones para el cumplimientc 
del servicio militar de marina y apronto del contingen- 
te respectivo, y h los demiis actos que interesen A lo: 
hombres de mar, pero limitadamctntc por IR observancic 
de los artículos de este decreto. Ser& del cargo & los 
celadores, con severa responsabilidad, que en sus distri- 
tos nadie se utilice de la profesion de los hombres dc 
mar, que no este alistado como tal, excitando á. los al- 
caldes y ayuntamientos para las providencias conve- 
nientes contra los infractores de este decreto; y muchc 
menos tolerar&n los que sean desertores de la armada, 
ó que SC hayan sustraido de las convocatorias, haciendo 
prender ;i unos y otros para que sean conducidos y en- 
tregados B los capitanes de puertos, á fin de que sufran 
las penas establecidas 6 que se establecer~m en las or- 
denanzas de la armoda naval; y por último, estar&n 
particularmente obligados los celadores á promover 0n 
los ayuntamientos Ias rcclamnciones contra las rctencio- 
nes arbitrarias ú opuestas á este decreto, de los hombres 
de mar de sus distritos en el servicio de la armada, y 
cuanto convenga :i 10s derechos de los hombres de mar 
y al fomento de la marina mercante, y debertin servir 
sin sueldo ni emolumento, ni cxencion alguna de las 
obligaciones comunes. 

Art. 13. Cada aiío, la segunda fiesta de Navidad, se 
renovar&n los celadores, eligiendo en el modo preveni- 
do en el art. ll otros hombres de mar para dicho encar- 
go; y si en los intermedios del año se ausentase algun 
celador, nombrar;í un suplente el alcalde primero para 
que sirva hasta que SO restituya cl propietario d se ha- 
ga nueva eleccion. 

hrt. 14. Los ayuntamientos, con asistencia de los 
ccladorcs para proceder con más acierto á la formacion 
dc las primeras listas, pedirtin b los actuales comandan- 
tes de matrículas, y éstos entregarkn, relacion exacta y 
circunstancjada de los actuales matriculados; y con pre- 
sencia de esta relacion y de lo demás conducente á esta 
opcracion, formarán los ayuntamientos las listas de los 
hombres de mar, diviéndolos en cinco cl:~ses. En la pri- 
mera anotarlin todos los propietarios y empresarios (10 
que tratii el art. 6.“: en la segunda todos los indivíduns 
de la clase de pilotos habilitados compct.cntcrncntc: en 
la tcrcern los marineros utilcs para cl servicio militar dc 
la armada, dcsdo la edad de 18 atioq cn qu0 empieza la 
obligacion del servicio p0rsona1, hasta la drt 40 aiios 
cumplidos en que enteramente cesa: cn la cuarta los 
menores de 18 anos: rn la quinta los mayores de 40 
afios, los iniltilns y los inválidos. En cuyas listas clasi- 
ficadas s0 guardará rl más riguroso mstodo cronológi- 
co ú órden de fechas, de modo qu0 RO anoten sin dejar 
espacios en blanco los hombres de mar por el órtlcn de 
antigüc!dad de sus alistamientos des& los 18 años a los 
40 en la tercera lista, y por el mismo órden en las de- 
más, á An de que cn los pedirlos de marineros útiles 

el Gobierno que se establezca uu formulario uniforme é 
impreso para estas listas, así como de las boletas, cos- 
teSndose de los propios y arbitrios de los pueblos, 
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Los ayuntamientos y los celadores, y en último re- 
curso las Diputaciones provinciales, rcsolvcriin todas las 
dudas y quejas que puedan suscitnrsc sobre cl servicio 
de hombres de mar, del mismo modo qu0 conocen y de- 
ciden acerca del reemplazo para 01 cjSrcito. con arreglo 
al art. 3.“, cap. 2.” de la ley de 23 de Junio de 1813. 

Art. 15. Cada dos aiíos se remitirán nuevas listas 
corregidas cu los formularios impresos, con expresion 
sucinta de las calidades notadas y con cxpresion indi- 
vidual de los que se hallen cn campaña y desde cuándo, 
?i hubiesen hecho antes camparlas, y cuánto hayan ser- 
vido por sí ó por medio de suplentes por obligacion pro- 
pia, y lo que hayan servido por suplir la obligacion 
Ie otro, y SO pasarán de una clase & otra los individuos 
tlistados, scgun vayan cumpliendo los años respectivos; 
y además avisarán los ayuntamientos h los capitanes 
le puerto los nuevos alistados en los interrncdios cl0 Ia 
!cct~ificncion tic las listas. 

Art. 16. Todo marinero extrnnjcro podrá. ali-starsc 
:omo hombre do mar en cualquier pueblo, mediante su- 
etarse :i la obligacion del servicio militar tlc marina en 
:uanto individualmente le toque. y al cumplimiento d0 
as leyes del país, renunciando el fuero de cxtranjcro 
:on acto público que se pasará ante el alcalde, autoriza- 
io por el escribano del ayuntamiento, y con esto se 10 
,ermitirán los ejercicios y beneficios de hombre de mar 
:spaiíol. 

Ve las coavocatorias de los hombres de mar, y de su servicio 
e?t la armada nasal. 

r 

l- 
ll 

l a 
i c 

Art. 17. El Gobierno, al presentar íi las CMrttr; el 
)resupucsto de la fuerza naval de armamento ordinario 
le paz y extraordinario dn guerra, fijará 01 número dc 
lornbws do mar necesarios para oste y los rlcmás objetos 
10 las faenas dc la marina militar (:n ambos casos, NO- 
yun las noticias de los comandantes 6 capitanes gene- 
alw de los departamentos. 

Art. 18. Aprobado por las Córtes 01 número de 
lombrca de mar que haya do pedirse 6 convocarse en 
a Penínzula para el servicio da Ia marina militar, lo 
.visnrh el Secretario del Despacho du cute ramo al de la 
fobcrnacion, y wtrambos., en los fwis dias prirnorofi ai- 
;uicntcs al aviso dc aquel, llaran de comun acuerdo la 
Mribucion tic los hombres (10 mar que correspondan á 
ada uno (10 los tres tlc~partanwr~tos y W sus respectivud 
rovincias, avisando el Secretario do la Gobcrnacion á. 
M jef0s políticos los hombres do mar sefialados á RUS 
iatritos, y 01 Secretario del Despacho do Marina avisa- 
á dicha distribucion :i los capitanes gen0ralcs y w- 
iandantes de los departamentos. 
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Art. l!). Estos jefes do marina, con la noticia del 

úmero de hombres dc mar qur: han dc 0mplear, dekr- 
linarkn cuántos ti0 ellos han de ser de una ú otra tic 

particularmente puedan distinguirs los de mar G me- 
j n 
/ las clases sujetas al servicio que se nccesit0, y lo avisa- 

nos tiempo de práctica 6 ejercicio en las artes maríti- I rán á los jefes politieos. 
mas: ,v de estas listau se pasnr;ín copias testimoniadas, : Art. 20. Los comandantes generales de marina, 
firmadas por los alcaldes, regidorrs síndicou y celatlo- para graduar el número de los indivíduos de cada c1a.w 
res de mar. dos al jefe político de la provincia, de las que hayan de pedir, observarán la misma proporcion 
qu- remitirá una al decretnrio del Despacho de la Go- que guardan en las tripuiacioncs de los buques entre 
brrnaciun de laPenínwla, y otras do.; á 104 rapitanex dc marilwros y gruwetcs, por c~jeinplo; y si r&a propor- 
pwrto m;is inmediatos. de las que se quîdiwá una en su cion s0 variase por nuevc~ reglamento, guardarán IU qw 
ilrchivo y la otra la remitirá ~011 su V.” B.” al capitan ~0 rstahltbzca. 
golicral del departamento respectivo; y para mayor cla- j Xrt. 21. Los jefes políticos, con arreglo á las listas 
ridad, exactitud y brevedad en este punto, disponrlr;í I de hombres de mar de sus provincias, y do acuerdo cou 
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las Diputaciones provinciales, harán en el término dt 
seis.dias, con escrupulosa exactitud, la distribucion en. 
tre los pueblos para llenar el cupo de sus provincias. 

Art. 22. Los ayuntamientos y celadores dc! cad: 
pueblo, inmediatamente del aviso de los jefes políticos 
resolverán el modo de verificar su contingente, ya se: 
por. sorteo, por admision voluntaria, por enganche, poi 
sustitucion 6 como quieran, con tal que no falten ni er 
el número ni en la clase de los hombres pedidos, entrc- 
gándolos en el término de treinta dias. 

Art. 23. Como puede suceder que en algun pucblc 
peqoefio escaseen 6 falten indivíduos para llenar alguno 
de las clases pedidas, por auskia ú otras causas mo- 
mentaneas, podràn los hombres de mar de un pueblo se- 
mejante por medio de sus ayuntamientos y celadores 
respectivos, 6 con los de su propio pueblo, enganchar i 
procurar suplentes de entro los hombres de mar de otro: 
pueblosy provincias, mientras no sea con perjuicio de] 
servicio á que estén obligados en sus pueblos particu- 
lares. 

Art. 24. Por lo mismo que se dejan al arbitrio de 
los jefes políticos, Diputaciones provinciales, ayunta- 
mientos y celadores todas las disposiciones para la dis- 
tribucion y eleucion de los hombres llamados al servi- 
cio, deberín tomar todas las medidas necesarias y que 
tengan por convenientes para precaver fraudes en per- 
juicio del servicio nacional 6 de los interesados, y para 
que haya la más rigorosa igualdad entre los hombres 
de mar en el dcsempJi¡o de su obligacion y en el turno 
con que deben soportarla para hacerla más llevadera. 

Art. 25. Los hombres de mar dc cada pueblo esta- 
rán obligados á hacer efectivo su contingente en cada 
convocatoria, y en los intermedios á, reemplazar las ba- 
jas que resulten por desercion 6 inutilidad de los hom- 
bres de mar que hayan presentado. 

Art. 28. Los ayuntamientos y celadores podran to- 
mar. las más ejecutivas providencias para que s’an 
cumplidas las obligaciones de los hombres de mar ex- 
presadas cn el último artículo; y así, serán responsables 
de cualquier defecto ú omision que se experimente en 
este punto tan interwante á la Nacion, así como lo se- 
ria.n los jefes políticos si tolerasen la menor falta en de- 
trimento de este servicio: y en caso de que fuese falta 
grave 6 de reincidencia, tendra lugar la responsabili- 
dad, saspension de empleo y formacion de causa, con 
las penas correspondientes á las faltas y á los dafios que 
causaron. 

Art. 27. Verificada la reunion de los destinados al 
servicio,‘que deberá ser A treinta dias, lo más largo, 
despnes de haber recibido la órden los ayuntamientos, 
se conducirán por mar 6 tierra y se entregaran á los 
capitanes de puerto 6 comisionados que señalar&n y 
avisaran los comttndantes 6 capitanes generales de ma- 
rina & los jefes polfticos, procurando los de marina que 
sea con In mayor comodidad de los pueblos y economía 
de 1% Hacienda nacional. 

Art. 28. Para que los capit,anes de puerto 6 comi- 
sionados puedan recibir la gente destinada al servicio 
de la irmada, se les pasaran por los demas capitanes 6 
ayudantes be puerto del distrito copias autorizadas de 
las listas genem&rde las cl&es convocadas, 5 fin de que 
al ìlegar los c~misioaados de los ayuntamientos y cela- 
dores para hacer la &twga de rms cm&nmtes pue 
dan CO~P~RPSI! 10s individuos con sus asientos en las lis- 
%W, 6 TOn SU? bOk3& si hubik& &r&eros, y r&lbn- 
do ‘s& de la~‘Ma~e?j $&Wiy ir&-;-& admiti& , y al 
mnbU’i0, k’dese~ha.k~ y M IYBXQ&&~ inmediata- 
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mente. De los que fueren admitidos dar& los recepto- 
res recibos circunstanciados á los comisionados de los 
ayuntamientos. 

hrt. 29. Desde cl dia que por acto voluutario, 6 por 
enganche, 6 por sorteo, sean ndtnit,idos los hombres de 
mar por los comisionados de la armada, SC les satisfará 
lo que por ordcnwzn corrcspouila. h sus clases. 

Art. 30. Los hombres de mar destinados al servi- 
cio militar de marina podrim asignar a favor de sus fa- 
milias la mitad delos s-krioa que por su aptitud obten- 
gan, .y quedarán los ayuntamientos encarg;ldos de sa- 
tisfacer dichas asignaciones á cuenta de las contribu- 
ciones de los pueblos, bajo las reglas que para la pun- 
tual ejecucion de este nrtículo establezca el Gobierno; 
y por el mismo órdcn costearan los ayuntâmientos la 
conduccion de los que vayan al servicio, desde sus pue- 
blos hasta ser entregados. 

Art. 31. El servicio de ordinaria campaña dura- 
rà un año, y solo en el caso dc que no hubiese cou 
quien reemplazar al cumplido, y fuese indispensable su 
permanencia, continuara sirviendo hasta que lleguen á 
sus puestos los reemplazos, con tal que este tiempo no 
pase de tres años, que será el túrmino máximo 6 impro- 
regable de una campaiía. 

Art.. 32. Los marineros que sean despedidos del ser- 
vicio ci.e la armada no volverán á ser llamados á otra 
campaña para concluir la que les falte, hasta que haya 
corrido otro tanto tiempo como el que hayan estado em- 
pleados en la anterior campana? excepto si ellos la qui- 
sieren cumplir más presto. 

Art, 33. Al despedir á los marineros que hayan 
cumplido su campana, SC les dará por el jcfe de su man- 
do, con intervencion del de mayor grsdwacion.6 del ca- 
pitan del puerto del distrito, una ccrtificacion expresiva 
del tiempo que han servido, contado desde que fueron 
entregados 6 llegados en el departamento ó punto asig- 
nado 6 sitio señalado, hasta el dia en que SC les despi- 
da; y con esta certificacion obtendran su licencia abso- 
luta, que debe cbdrseles sin obligarles á viajes ni á de- 
tenciones ni 5 gasto alguno, bajo pena de privacion do 
oficio al contraventor. 

Art. 34. Cuando un hombre de mar haya servido 
seis años contínuos 6 con interrupcion, se le expedirá 
su licencia absoluta en el modo prescrito en el último 
artículo, y quedar$ libre de ser nuevilmente llamado á 
servir, y gozara todos los beneficios del hombre de mar, 
del mismo modo que los que hayan cumplido 40 años, 
aunque no hayan hecho los seis años de campaiia, mien- 
tras que no haya sido por fAta de cllos y en perjuicio 
de otros. 

Art. 35. Solo en un caso extraordinario de guerra, 
y en que se decrete por las Córtes un armamento gene- 
ral, podrá obligarse á los hombres de mar, que hayan 
cumplido los seis años de servicio, á que sirvan el tiem- 
po que les falte para llegar á los 40 años de edad, pero 
que nunca pase de tres años, y que para este servicio 
extraordinario se les emplee en los puntos más cercanos 
á sus domicilios. 

-4rt. 36. Bl hombre de mar que quiera servir sus 
*‘is aií& contínuos, padr8 hacerlo si fuere necesario en 
ìa armada, y se retirar8 á disfrutar los beneficios de su 
HasO, con obligacion únicamente del servicio extraor- 
dinarben el caso y modo prescrito en el último articulo. 

h-t. 37;’ Cukndo los je&s de la armada no tuvieren 
@l-hótwvo de reeUkpIa&os s~fkientes para des-ir todos 
fO6 c;urn$lidOS, 16 harh préti&atì;o sierbpre despedir en 
Cada Che 6 10s Il& antiguos cumplidos. 



Art. 38. El jefe de buque, division, escuadra ó de- Art. 43. Además de Ias copias exactas de las listas 
pnrtsmento que detuviere uu hombre de mar dcspues de ! do hombres de mar que les deben pasar los ayunta- 
recibido el reemplazo cn los torminos prescritos en los ’ mientos de sus distritos, tendriin los capitanes de puer- 
arthdOS 81, 3-I y 35, será responsable del pcrjuicio tos y de fondeaderos un registro en que se anoten los 
que cause al detenido; y si reincidiese por tres veces buques de nnvcgacion, de pesca, de descarga, de recreo 
en esta falta será privado de empleo. Pero como puede y de toda clase que pertenezcan a sus distritos, á CUYO 
ocurrir hallarse al fiu de los términos prescritos en alta fin podr;in pedir a los ayuntamientos, y deberán éstos 
mar, 6 en parajes en que sea imposib!e 6 de muy grave darles 6 mandar que SC les den las noticias necesarias. 
daño al servicio nacional ó al mismo hombre de mar el Art. 4-I. Las escrituras de la propiedad de toda cla- 
despedirle, tanto en uno como en otro caso no se le des- se de buyucs nacionales ó nacionalizados, los contratos 
pedir6 hasta que haya oportunidad, bien que el exceso ~ de fletamento, de salarios, de’compaiiía, de cambios y 
del tiempo que por tal causa sirvicre se le rebajara cn dcmks marítimos continuaran otorgándose por ahora ante 
caso de servicio extraordinario por armamento general. : los escribanos que fueron dc matrículas, percibiendo los 

Art. 39. LOS jefes políticos, á. peticion de los ayun- i derechos de arancel que rige hasta la promulgacion de 
tamientos y celadores de mar, 6 de las personas interc- 1 otro, y ser5 obligacion de estos escribanos pasar una su- 
sadas, deberan reclamar contra las detenciones arbitra- cinta pero circunstanciada noticia de las escrituras sobre 
rias explicadas en el último artículo, al Gobierno, y construccion, compras, ventas 6 permutas de buques, al 
este, oyendo al jefe que causare la tlctcncion, remitirá cnpitan del puerto 6 foudcndcro del distrito inmcdiata- 
el cxpcdicntc & la :iutoritl:ttl superior judicial de marina, mente que las autoricen. 
para que SC declare sobro la responsabilidad y SC apli- hrt. 45. Los oficios de dichos escribanos estarhin, 
que la pena condigna. I mientras subsistan, bajo la protcccion y autorldad de 

Art. 40. En todo jefe de la armada sera accion me- 1 los ayuntamientos, así como lo estaban bajo la de los 
ritoria, que SC notar% en su hoja de servicio, cl conse- ( comandantes de matrículas. 
guir que los marineros hayan permanecido voluntarin- hrt. 4G. En consecuencia de este decreto quedará 
mente en su mando despucs de cumplido su tiempo de j extinguida la ordenanza dc mntrículas de mar del afro 
servicio; y esta circunstancia, que debe constar por de- / de 1802, y todas otras cualesquiera providencias rela- 
claracion expont&n:a de los hombres de mar, será muy / tivas al objeto del prcscnte decreto, y suprimidas todas 
atendida para la ventaja y preferencia de mandos. i las plazas dc las comandancias, ayudantías, auditorías 

/ y tenencias, las de escribanos, cabos, prohombres, al- 
Capitanes de puertos y de fondeaderos. / guaciles, porteros y dcmas empleos que por dicha orde- 

~ nanza y por otra cualquiera brden se hayan establecido 
Art. 41. Los capitanes de puertos y de fondeaderos 1 para el yXn’ b,lmen dc las matrículas de mar.)) 

se conservan para la policía de los puertos y otros cua- : El Sr. Presidente mnnifestb que debiendo cesar ma- 
lesquiera fondeaderos, scgun les corresponde por el tí- fiann cn las funciones de tal, qucria reservar á su suce- 
tulo 7.” del tratado 5.” de las ordenanzas generales de la sor en la Presidencia el sefialamiento de dia para ladis- 
armada naval vigentes, ó por las que en adelante SC cusion de este proyecto de ley, quedando encargada la 
formaran; y ademas SC les encarga el dcsempeiio de las Secretaría de hacSrscl0 presente, en consideracion á 
funciones que posteriormente tuvieron encargadas los los asuntos pcndientcs y a la importancia de cada uno 
comandantes de matrículas, pero únicamente para los de ellos. 
casos siguientes: primero, para formar los roles de las 
tripulaciones de cada buque que empiece viaje en su I 
distrito ; segundo, para visar los roles de los bu- Tambien SC verificó la tercera lectura del siguiente 
ques de trknsito; tercero, para entregar las patentes dictamen de la comision de Comercio acerca de los con- 
Reales y contrasellas; cuarto, para recibir y destinar sulados dc Espaìía en países extranjeros: 
los hombres de mar que les hayan de entregar los ayun- : «La comision de Comercio, ocupada en investigar 
tamientos y celadores para el servicio de la armada. Y los males que arruinaron nuestro comercio y nuestra 
deberán proceder en todos estos encargos con arreglo á marina mercante, y los rcmcdios que por la sabiduría do 
las instrucciones establecidas 6 que estableciere cl Go- las Cortes deben aplicarse; dcspnes de haber propuesto, 
bierno, sin causar detenciones, molestias ni gastos de en union con la comision de Marina, la cxtincion do ma- 
ninguna clase, formando los roles scgun las nciminns trículas de mar, que tan grandes ventajas y economías 
que los capitanes 6 patrones con entera libcrtnd les pre- producirá h. la Nacion, ha dirigido su atcncion al ramo 
sentareu de los hombres de mur dc todas ciases que de los consulados de Rspafia en paises extranjeros. El 
quieran llevar en sus respectivos buques, no siendo do- clamor pírblico general cn las provincias marítimas da b 
sertores de la armada G prófugos de convocatorias, ó entender demasiado que cn este ramo tan interesante y 
que no esten alistados en las listas de hombres de mar costoso B la 1vacion SC han introducido abusos que es 
de cualquier pueblo de los dominios de Espaiia, y lo preciso corregir. Los puntos principales que sobro esto 
acrediten con sus correspondientes boletas ó con testi- deben examinarse, son : 1 .O , la clase de los indi- 
moni0 equivalente. víduos encargados de las plazas de los consulados y 

hrt. 42. A fin de que por falta de asistencia de los viceconsulados, y a cual clase convendria más cncar- 
capitanes de puertos y de fondeaderos no sufra deten- garlaS para que con mayores ventajas y economías de 
ciones 6 perjuicios la marina mercante y el comercio, sueldos y gastos lograse España los altos fines de es& 
procederá el Gobierno á destinar algunos comandantes inStitUCiOn ; 2.‘, la nómina de los actuales cdnsu- 
6 ayudantes cesantes de matrículas B los puntos que les, vicecbnsules , cancilleres y dcmas empleados en 
acaso fuesen necesarios para los objetos de su instituto, este ramo, con expresion de su naturaleza, dc 1~ 
al paso que dispondrá lo que tenga por COrmAente para sueldos, honores y prcrogativas que gozan de Espaw, 
el destino ulterior d13 los papeles que existan en las ac- y lo que sobre cate punto convenga ordenaree; 8 ,O, 1~ 
tuales comandanciaa de matrículas. I aranceles de los derechoa de toda clase que Pr rBm 
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de los oficios consulares y de sus cancillerías se cobran Tan justas consideraciones, unidas á muchas de las 
sobre los buques y sus cargamentos, sobre los pasajwos 1 que influyeron en la ereccion de la provincia de MRlaga, 
y sobre todos los actos que en dichos consulados y cnn- entre lns cuales mcrece no poca atencion el particular 
cillerías ocurren, y lo que en esto sea susceptible de ; fomento que recibirlin todos los ramos de su riqueza ba- 
ieforma; 4.*, las instrucciones públicas y reglas ge- jo la protpccion de las nuevas instituciones, deciden á la 
nerale’s que para el desempeño dc los oficios consulares / comisiou 51, estimar, con cl Gobierno, que la provincia de 
rigen en el dia y convenga mantener ó mejorar. 1 Mzilaga debe colocarse entre las de segunda clase. 

. Estas interesantes noticias son necesarias para que / Mas como la scparacion de su territorio haya dcs- 
en este asunto puedan las Córtes desempeilar sus altas membrado considerablemente el que tenis In provincia 
funciones y satisfacer los justos y ardientes deseos de In de Granada, opina asimismo la comision que 6sta debe 
Bacion; mas entre tanto que pueda hacerse un arrego bajar al rango de segunda, como sucedió 6 Sevilla cuan- 
general, la gravedad de nuestras necesidades hace muy do SC le sepnrú la de Ckiz. )) 
urgentes los remedios. Grandes economías, ó grandes 
contribuciones, es la terrible alternativa que presenta á 
las Córtes actuales el deplorable estado en que han ha- 
llado la Hacienda ptiblica; y por árduo que sea al pronto 1 Tambien fu6 aprobado sin discusion el siguiente 
reducir los gastos, es más-difícil y penoso poderlos sa- 
tisfacer. Con la reforma de las matrículas de mar se lo- 
grará algun ahorro de consideracion; pero van á quedar 
sin destino muchos benemkitos oficiales de marina, que 
ya por los trabajos de su pcnosn carrera, ya por no po- 
derse emplear todos en los buques armados, á más de 
los quebrantos que ellos sufriran, tendrá la Nacion que 
mantenerlos ociosos, cuando podrian con grandes utili- 
dades servirla en las plazas de muchos consulados con 
todo el conocimiento, dignidad y representacion que 
conviene , y con el ahorro del coste de otros em- 
pleados. 

Cuando sea oportuno manifestará esta comision á las 
Córtcs los rriotivos poderosos que en su concepto con- 
curren para que las expresadas plazas de consulados 
sean clesempeiiadas por los beneméritos oficiales de ma- 
rina, particularmente por los que, imposibilitados de 
cout.inuar el servicio activo de la marina armada, ten- 
drinn que inutilizarse en cuarteles; pero por ahora le 
parecen suficientes las insinuaciones que acaba de ha- 
cer para demostrar la utilidad de las siguiwtcs indica- 
ciones que somete ft la superior aprobacion de las 
Córtes: 

1.’ Que se pidan al Gobierno las noticias que pueda 
dar sobre los cuatro referidos puntos. 

2.& Que se pase al Gobierno copia de esta exposi- 
cion, á fin de que ínterin se arregla todo lo relativo 6 
los consulados de España rcsidentcs en países extranje- 
ros, sean atendidos con preferencia los oficiales de 
marina para obtener los empleos de consulados que Su 
Magestrtd debe nombrar en virtud de la facultad dé- 
cima que tiene por la Constitucion política de la Mo- 
narquia. )) 

C8n respecto á este dictámen se acordó lo mismo que 
sobro el anterior. 

La comision primera de Legislacion presentó el si- 
guiente, que fué aprobado sin discusion: 

((La comision primera de Legislacion ha visto la 
consulta que el Gobierno hace 6 las Cbrtes acerca de la 
clase cu que deba colocarse la nueva provincia de hl&la- 
ga, para asignar los empleados que haya de tener su 
gobierno político, con arreglo al decreto de 5 de Mayo 
de 1814. 

S. 116; es de parecer que se la considere de segunda 
clase, porque resultando con poblacion superior á la de 
Cuenca (que es la dc mayor vecin&rio entre las de ter- 
cera), y siendo las fuentes de la riqueza pública de IV%&- 
laga más abundantes que laa de ctlexica, debe aquella 
corrcspondw á una clase superior 4 $sta. 

dictlimen dc las comisiones dc Mnriun y Agricultura re- 
unidas: 

((Las comisiones de Marina y Agricultura han cxa- 
minado la Xemoria sobre la crin dc ciiñnrnos cn Ia vcgn 
de Granada y sus partidos, el estado progresivo dc au- 
mento y prosperidad desde 1780 á 1708, las caunas de 
su decadencia posterior, y los medios de volverlo á su 
antiguo esplendor, escrita por los ciudadanos Tcba y 
Alonso, y pasada á las comisiones á propuesta del acilor 
Diputado Martinez de la Rosa. 

Ciertamente, como exponen los autores de la Mcmo- 
ria, fermentó el cultivo del cáñamo en la vega de Gra- 
nada la comision ó factoría establecida al intento por la 
marina de guerra, que constando por aquellos tiempos 
de 7’0 á 80 navíos con el correspondiente número do fra- 
gatas y buques menores, hacia grandes consumos, á 
que se puede agregar el que hiciese la marina mercante, 
que tambien en aquellos dias habia adquirido mayor 
cstension con cl comercio libre de América, y el mrjor 
estado de la prosperidad pública en todos sus ramos. 
Empero desde que una y otra marina han quedado re- 
ducidas á la nulidad, los consumos han debido decaer 
mucho, y por esta razon resentirse tambien la cosecha 
del cáñamo en todas las provincias de España. 

Antiguamente la marina militar, segun las ideas que 
entoncès corrian admitidas, tenia encerradas en los ar- 
senales todas las fábricas y talleres de los diversos ar- 
tefactos que podia necesitar; mas habiendo aquellas cam- 
biado, y convencídose que es &w económico para la nr- 
mada y do mayor fomento para la industria el adoptar 
el método de compras y contratas, restableció este si& 
tema, que ha sido sancionado Itltimamentc por la Real 
Irden de 9 de Setiembre de 1817, reservando fabricar 
únicamente (por lo tocante al ramo de cáñamos) en los 
arsenales la jarcia gruesa, de que depende la seguridad 
iel buque y arboladura; segun y como está prevenido por 
>tra órden de S. N. do 14 dc Marzo del presente año, por 
ias justas razones que en ella se indican. 

Por tanto, ni el pensamiento de fomentar la Comision 
los cáfiamos de Granada, ni el‘ establecimiento de la fá- 
brica de lonas por cuenta del Estado, producirá las ven- 
?ajas que se apetecen; pues si en aquel tiempo pudo ser 
ítiI este sistema para alentar el cultivo, en el dia, en que 
JS tau conocido por todos los cosecheros, bastarán solos 
.OS consumos ‘I>ara conseguir ei objeto; para lo que seria 
suficiente el mandar que en las compras y contratas no 
Isase la marina de guerra de otros cáñamos que los del 
Reino, coino $6 ha ‘V$riffCrido ya en las últimhs que se 
zan celebrado, por condieiiiti ‘precisa impue@ por el ex- 
;inguido ~IWrantazgo. 

Poclrh tambien pasarw e&e expediente con el gr@ 
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sente inîorme 5 la comision de Hacienda, á flu de que a 
fijar en cl arancel loa derechos dc entrada del &iainO CI 
rama, tuviese uU dato mks para juzgar dc ia irnlwrt.:ui. 
cia que merece este cultivo, y de las vcnta;:ls que puoJ, 
proporcionar b nueskros Iabradorcs. 

Estiman tambieu las cornisioncs quv srriri muy con. 
veniente c4ue los que se dedican al Cultivo del c;LtiaxnO J 
del lino tuviesen conocimiento de la mkquiua para prc. 
parar estas plankis sin enriarlas, publicada en París el 
1818 por Rlr. Christian, director del Conservatorio Rea 
de Artes y oficios. Las ventajas de su uso en la Canti- 
dad, en la calidad y en el ahorro de gastOs, todo rcuni- 
do, hacen subir el valor de las cosechas á una mitad rn& 
que siguiendo el mátodo ordinario. El GobierUo francós 
ha extendido su uso por todos los tIopartaInerItos, y ei 
nuestro publicG cn la Grccetu UIlit dcscripcion de ella, aun- 
que insuficinnte. Las comisiones la han visto ejwutada 
cn grande ~11 Mntlritl en el eütubleciInient0 dc rnk4uínas 
que tiene el Gobierno en la casa-kbrica del aguardien- 
te, y el director las ha enterado de que su costo, poco 
m$s 6 menos, ser& de 1.500 PS. Creen por lo mismo se 
pondria recomendar al Gobierno que hiciese traducir 
publicar la Memoria de Nr. Christian, pues que basta p’ 
sí sola para ejecutar la màquina y servirse dc ella, en 
caso que los cosecheros no prefieran mandarla hacer E 
el establecimiento citado. )) 
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4.” X0 a IGil ncCz3nrins pnra los suãí?to!: que por Cl 
ghn~o tl:: su 0x1) LCion son ys tlcclnïa,-los vagos, coino 
los cls-gitanos rluc sOn nw~on ‘ros cn dcspobl:~lo, cj es- 
quil;~dOrrs, cí cOrrcìor:s y tI*atantes de bcdins cn las fe- 
rias y fwra dc cllas, los hidIorwro:, salu~lndorc~, lohc- 
ros, y romeros 6 p>regrinoa. 

5.” Tampoco sr:r:m necesarias estas advertcncins, 
prevenciones y apercibiminntos pnra rccogc’r 103 ninos 
Imhk~os dc pndrc que nntluricen por las cnllcs pcrdi- 
,ìos, 6 sin aplicncion á singan destino ni oficio, ni tarn- 
poco par;1 rccOg(?r los niN que’ tIIviww pndrcs, loro 
Icscuitladoì; tic su c~lncncion. 

‘11 
, ( 

I 

6.” Estos ninos ~w;ín pucatos cn amw cí inncstror:, 
)tOrgantlo con c:llos Ias cscritnraq 11WX:S:lrii\~ ml)rc (4 

;iempo y condicio1ics (lc csk ’ wrvicío íí a.pr(w(liz~ljc. )) 
El Sr. ROJgERO ALPUENTE: Corno la ronlision 

Y 1 
3r 1 
el 5 
:n 1 

Se ley6 por tercera vez el dict6meu de In COmisiOn en 
cargada de examinar el expediente relativo al ctjkrcif 
de la ciudad de San Fernando y de graduar los pre 
mios k que era acreedor. Sc reserví, tambien cl Sr. Frc 
sidente que se eligiese al otro dia el señalamiento del c 
que se hubiese de discutir este cictámen. 

Se concedió permiso al Sr. Rttmonet para acer 
carsc al Gobierno con el objeto de tratar asuntos par, 
titulares. 

Continuando la discusion del proyecto de ley parr 
contener á los vagos y ociosos, que presentó la comí- 
sion encargada de proponer medidas contra los malhe- 
chores, y que quedó pendiente cn la sesion de 26 dc 
Agosto último, se leyeron las adiciones siguientes, de 
Sr. Itomcro Alpuente, 6 los artículos aprobados en la ci- 
tada sesion: 

A 1 artículo 1.’ 
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((l.L A este fin, en caso necesario, subdelegarsn en 
cada barrio, Con el sobrenombre de padres do huérfa- 
nos, Un sugeto digno de este honor por SUS conocimien- 
tos, sus comodidades y su celo, que procurarri saber y 
poner en su nqticia los vagos, ociosos y mal entreteni- 
dos que hubiese en su barrio. 

2.’ Luego que por medio de estos subdelegados 6 
*Or cualquiera 0trO sepan Ia vagancia ú ociosidad 6 
mal entret,enimienta de alguno, le amO~~~kdn la mu- 

)One en cl primor artículo la 0ùligaCion dc esos funeio- 
IariOs público; acerCa (1~ wlnr sobre 10s vnnw, y cw cl 
:egUndO manda que se les forme cau c;tli~c~mfl~~l»~ ta- 
es por medio de la swnaria ~011 ar~g10 :i la lr>y (4~ 
:ita, que es la Ordenanza de Icvas, CS muy fiícil tl(l Crwr 
lue dcfinienrlo la cxlw~adn ley Cn Su nrt. 12 10.; que 
Leben entenderse por ViIgOS, ociosos y mal cntrctcnidos, 
r prfviniL:Ildosc en cl art. 13 que la sumaria ha tlc re- 
lucirse ;i la justificncion de los IleChos ú omisiones que 
,011stituynn al hombre coniprcntlido c’I1 la 0rtlcn:IIIzn dc 
?v¿¿S > sin que sca requisito el aviso Iii :~l~c~I~cibiiiiiento 
lgun0 anterior do parte de In justicia, potlria suwdw 
ue sin esta paternal tliligcnc,ia l~rcXYdc~l~tc sintkw cl 
spañol el go!pe d0 SU cOndotIa :lnte~ quC (>l :~~nago, 

iendo así qur en materia corrcccionnl, COIuo wtn dc 1~3, 
unca sc llega al extwmo tltrl CastigO sin haber antc!.; 
robad0 todo; los mcdius y :unoncs~nCiO11~~ convc~ninn- 
:s p:lpa la cIirnieIl~ln. KS vCrtln!l qUC la misIria 11ly wi 
t& artículo, que cs, si 110 rnc Cll@EO, PI 16, Sllponc~ 

uc para la calificacion tic vXy0 Sc ncwsita clllc C0n.h 

abcr sido antes ndvcrtido, y por 110 h:LbWRC c~llIncnd;~- 

3 ser incorrcgiblc; pero 10 priwro, rtl art. 13 11:) csi~o 
;ta advertcncin, y, si no mct equivoco, ka ComisioII ha 
3 rcfcrir;ic ;i 41 y 110 ::1 otro: 10 scgulld0, la rtrktiai th*s- 

: Maclrid h toda la circur1f~~rcIIcia cl(> la P~~nínsul:~ hn 
do eClrar la rid harrc:dt:rn ncaw cI1 uI misIno din, J 
bu cl prcttsto tlc v:rgoì: 6 ociosos 6 In:11 c~lltrc:f(~llirlos 
*cn& y jugar Con la vida dl: 11~s WI)3ilolw, corno ;;i 
.eran 1;~ csclavittltl y la inktniia su d~~stiIl0; 0 lo tc~rw- 
#, 18 atlvcrtcncia CI: iIicorr~~il~ili~l:r(1 del :lrt. 16 no 0st;í11 
:presadas con toda aquc~ll:~ cxnctitiul y ju :tic.in qw 
Invienc y rCCl;ml:l la (1 i~rIid:id y rwlwto dVl c’sp:tNol li- 
8~:. Totlo lo cual s!: erih curllI’litlarllc,lifo con (t1 trbnor 3’ 
Ilen progresivo tic los pntc:rIl:t!w lww íl oficios cluc: sc 
igen de los funcionnrios píil~lic,Os, puI’ ~‘JII cellos sorhI1 
COS 10s que II~:guon al r:xtrrLmo rlc 1:) jfI~orrf~gjh¡lidarl, 
r ser necesario dcsatcwlcr tws ayiws t:~rI formalw 
no los que SP fijan; y cuando alguno 10s h~l?~icw rics- 
‘ciado, COmO wfo (~3 lo prirnwo ([Il’! ha rl~ cr)IIMr co- 
) cubrza dc sumaria, ni iOS juoccs tiown dJiirkJ Ibara 
ificarle por su capricho de iIlccJrrcgihlc, puw so!0 lo2 danza de vida y aplicacion, advirtikndole que eI1 SU de- / CaI 

fecto se le formará sumaria de vago y se IC perseguirtt 1 tres avisos y por su rncdio solo la ley Ic a;lifiCa, ni el 
c0m0 tal. Si reincidiese, se harh con él la misma diligen- 1 vago Ú OCiOSO 6 mal (!utWtcnidO puede quejarse con Ta- 
cia, y la advertencia del primer caso será en este SegUn- zon de nadie, sino de sí mismo. 
do prevencion, Si volviere á reincidir, la prevencion La adicion sobre que en los procedimientos do lova 
ser4 agercibin$ento, de que, reincidiendo, sin otra dili- UO sean incluidoti los casados, se funda en las misma? 
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gcncin ni aviso se procedcr6 ,Z la sumaria y dcclarn- 
Cid11 dP V;lgO. 



consideraciones tenidas siempre prcscnks pnrn excluir- ! d:xlcs~~ sc aiíadiriin: ((con arreglo ;i los pkrafos segun- 
los, y solo suj&rlos :2 una cnus:l nbicrta y foi’inxf, si lo do, tcrccro y cunrto rl(>l mismo primrr artículo. )) 
mereciesen. L:II casado, si 110 es aiUatlo por Su intijcr, y 3.” h 121s palabras (cá las obras pítblicas del pueblo)) 
su mujer cs amndn de otro, es más cspucsto que uiugu- poilrhn aiixlirse las siguientes: ccy mientras Csttls y las 
no á unos proccdimicntos tau precipitados y oscuros. Por casas de corrcccion se establecen, podrhn destinarse á las 
otra parte, el casado no es solo nuuca; á lo menos le armas de mar y ticrm los vagos ú ociosos ó mal entre- 
ncompatia su mujer, y por lo general algun hijo: por tcnidos, libres dc toda culpa, que no merezcan la calidad 
consiguiente, en semcjnntcs sumarías se trata de la suer- de limpia, y scnn ::L propó:ito por su edad y ro~.wkz 
te, no solo del casado, siuo de su mujer y sus hijos. ¿Có- para este servicio; sin cornprcnderse en este &nero de 
mo, pues, la informalidad con que justnmcntr putdc ser corrcccion ni en ninguno de los anterit res, ni cn los 
juzgado correccio;almentc un culpado de esta calidad procedimientos de leva, á los casados, c j mo est,& preve- 
siendo solo, ha de autorizarse tambicn para envolver en nido por la ordenanza. )) 
sus ruinas á tantos inoccntcs? I El Sr. ROMERO ALPUENTE: Para que los cx-gi- 

La adicion relativa al recogimiento de los niríos 6 ’ tanos dejen de ser vagos, sus ocupaciones han de ser no 
huérfanos ó abandonados de sus padres, que andan por solo úti!cs en sí, sino cn el concepto de las Icycs que hn- 
las calles perdidos, ndcmás de estar prcvcnidn por nucs- i b!an sobre ellos. Las de rsquilaùores, mcsoncros en dcs- 
tra lcgislacion, lo está por la dulce y tierna naturaleza. pohlado. traficantes de bestias en las fwias 6 fuera de 
;Qur’: placer no siente la humnuidnd cn estos frnternalcs cllns, son owpacioncs útiles cn sí, pero no lo son cn el 
oficios con tales infoliccs! Y itle cucintos mnlcs Iibrn & concepto de las leyes con respecto ZI esta gcntc: son, se- 
ellos y lí. la sociedad entera la paternal diligencia sobre 
tales desgraciados! Seria empellarse en dar luz al sol la 

i ,gun ellas, peligrosas h la sociedad, como UU velo de su 
; vnganciz, dc sus fraudes y de sus crímenes; y este es el 

mc’nor dctencion en la dcmostracion, tanto de esta vcr- 
dad, como de la importancia y aun necesidad absoluta 

; fundamento de la adicion en esta parte. 
j Puede, segun el art. 2.“, calificarse de sujeto á leva 

de que osto se mande y se inculque esta ley. I cualquiera que sin modo de vivir conocido sra visto cn 
El Sr. CALATRAVA: El scfior preopinantc no ha 1 vagaucia, en ociosidad, en malos entretenimientos, sin 

tenido muy prescntc cl art. 2.“; porque si no, hubiera haberle hecho antes advertencia alguna, y por consi- 
i i 
; ’ 
i . 
; I : 
< ! 
j. 

conocido que sus adiciones son contrarias U lo que tiene 
ya aprobado el Congreso. En dicho artículo se previene 
que se tengan por vagos y mal entretenidos los que es- 
t&n calificados de tales en la ordenanza del niio 75 y en 
el dccrct,o del de 45. La comision no ha hecho m&s que 
adoptar esta calificncion de la ley; y no por eso serán 
tratados con la arbitrariedad que ha supuesto el Sr. Ro- 
mero hlpucntc. No queda 6 la discrccion y juicio del 
jefe político 6 alcalde el echarles mano y enviarlos á cual- 
quier casa dc correccion. El artículo aprobado por IAS 
Cbrtes exige que para la persecuciou del vago ó mal en- 
tretenido preceda la sumaria informacion que siempre 
ha precedido; y si en Madrid succdia, como ha dicho el 
sefior prcopinantc, que SC echaba la red barredera y se 
tratnba como vago U cualquiera que se co&, no esta- 
mos ahora en este caso. Ademds, no succdin porque no 
estuviese prevenido por la ley el modo de hacerlo; este 
era un acto mlis de despotismo, de los muchos que SC‘ han 
visto en esa dcsgrnciadn 4poca. Tambien entonces debia 
oírs(~l~~s, y con csn diligencia acababa cl juez de cnlificar 
al vago 6 mal cntrc~tenitlo, y todo cso cq lo que hnn man- 
dado las Córks. Ahora, si se quiere que precedan esos aTi- 
so:: fil:intrópicos, esa trina monicion apostúlica, para ello 
ser& preciso r-formar lo que e&í JX aprob:tdo, incurri~n- 
dosc atlenliis cn rl inconveniente de que la justicia se nd- 
minist~rurá cou 111cnos puntunlidntl, teniendo rjuc prccc- 
dcr los avisos, advcrtcncias y corrcccioncs que proponc 
el Sr. Homero hlpucntc. Lo que cstc scrior puede desear 
esttU ya preveuido cn la ley y decreto citados, que la co- 
misiou deja cw su vigor; y así, 5 no querer hacer eterna 
esta discusion revocando hoy lo resuClt0 ayer, opino que 
son inoportunas las adiciones. )). 
h Ikclarado cl punto suficientemente deliberado, no 
fuerou admitidas dichas adiciones. 

guiente, sin constar de la incorregibilidad, 6 dejando 
kta á la graduacion arbitraria de los jueces, como la deja 
la ordenanza: y adoptándose la medida de las tres amo- 
nestaciones escritas, y la de que formen la cabeza de la 
sumaria, la suerte del hombre no dependerá de otro hom- 
brc, sino de sí mismo, porque dependerá solo de la ley. 
Hé aquí el fundamento de la otra adicion al segundo ar- 
tículo. 

, 
i 1 

Al arthdo 2.” 

Desde cl año 75, en que SC acordaron con más vigor 
estos decretos de leva, y donde se desplegó toda la Alosof;a 
de aquella época pnrn velar, corregir y exterminar la mul- 
titud de vagos que habia, se reconoció la falta de casas 
de correccion y de estos trlibajos públicos: se encargó á 
todas las autoridades el establecimientos de estas casas 
de corroccion; pero iquó se ha adelantado? Nada. Cada 
afro hemos ido á menos, de modo que si habia 20 esta- 
blecimientos de esta naturaleza, han quedado reducidos 
por falta ó mala administracion de sus arbitrios á dos. 
Si, pues, las casas de correccion no pueden en estas npu- 
radas circunstancias erigirse ni en ocho, ni en veinte, 
ni en muchos más meses, es claro que debe darse otro 
destino á los declarados vagos, á no consentir en que de 
uu rasgo de pluma se borre de la legislacion esta parte, 
In mBs acabada de ella, y que este nuevo proyecto de ley 
imaginado para exterminar los ladrones se convierta en 
refugio y fomento dc su único ó principal semillero, que 
es la impunidad de la vagancia, ociosidad y malos en- 
tretenimientos. Es cierto que el servicio de las armas es 
muy honroso; pero ipodrá negarse á uno cuyo único de- 
fecto es estar mal entretenido en el pueblo con alguna 
moza 6 vieja? Así, propongo esta adicion, porque creo 
que no habiendo ni trabajos, ni hospicios, ni casas de 
misericordia, lejos de haber algun inconveniente, hay 
muchas ventajas, y sobre todo, una manifiesta justicia 
en que los vagos, ociosos y mal entretenidos, sin de- 
fecto de los reputados por feos, vayan 6 las armas de 
mar ó tierra,: como los quintos que no tienen alguno. 

1.’ h las pnlabrus ((los ex-gitanos rngos 6 sin ocu- 
paciones útiles), se alladirúu estas: ccsin entenderse por 
tales las expresadas en el párrafo anterior del art. 1 ,O)) 

2: .i las pnlnbrw ((que justiflqudb :ay. malas calt- ~:*, 

El Sr. CA.LATBAPA: No he comprendido muy bien 
lo que el Sr. Romero Alpuente propone en la primera 
parte de BU adicion acerca & los llamados gitmos. (Fwd 
i- e¡‘or* por el aatw de la adicion, p*&& 

1 .’ . ‘. . . ._ 
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4W ej2 lOS discwsos d impug:taciones no se ka6lase coit las tiempos pasados, en que el Asca1 era solo el que hablaba 
personas, sino del contenido de las proposiciones.) Si el Con-. c&;ub y aho queria, sobre reuuir tantas ventajas y 
greso, prosiguió el orador, quiere adoptar para. la dis- tauta supcrioridnd ofensiva ü la recta atlministracion de 
cusion de las indicaciones del Sr. Romero Alpuentc un justicia? Estos tiempos volverian si WC artículo SC üw- 
rn?todo disiinto del prevenido cn el 12eg]aruento, yo es- base como lo propone In comision. Así que, pido que sc 
toy pronto á aprobarlo; pero entre tanto, la lwkctica cons- aiiada dcspues dc las palabras (tcon audiencia del fis- 
tante del Congreso ha sido nombrar los autores d: las caI,)) CCY del interesado. )) 
proposiciones que so discuten. En cuanto á lo clue ha di- Habiendo convenido cn ello los scllorcsdc la comi- 
Ch0 ù. S. en brdcn 6 los vagantes, la comision ~n su in- sion, se aprobó cl artículo, alltidióndose dcspucs de las 
forme no ha hecho cxcepciou alguna en su favor, porque palabras ((oyendo al fiscal,)) las siguicntcs: ccy al intc- 
bajo este nombre de vagos no comprende a otros quo 5 resado, cte. )) 
los calificados de tales por la ordenanza del atio dc 75, El art. 4.” quedb aprobado sin discusion alguna. 
ni tampoco ha hecho novedad alguna en órdeu & lo que El mismo Sr. Romero Alpuentc propuso como ar- 
ésta disponc acerca de cllos. Si el Sr. Romero Alpuente título adicional el siguiente: 
juzga que se debe hacer alguna altcracion, prolGnga)a en- cc.1 los encargados rn esta vigilancia, cul~~ados pal 
horabuena y el Congreso la tomará en consideracion. descuido ó malicia, sc les rxigira la rcspollsa})iIid:Ltf Con 

En proponer que los vagos no scan destinados al ser . arreglo á la ordrnanza de vaRos. Si la culpa consisticsc 
vicio de las armas, la comision no ha tenido ni debido en mero descuido, la suspcnsion de su oficio será por 
tener otra mira que la de conservar la dignidad y el de- UII nno; y si en malicia, la suspcw3ion tic su oficio y la 
coro de la clase militar, y la de que no se destruya s11 inhabilitacion para cualquiera otro público scrn prrlk- 
disciplina. Ya el otro dia, si mal no me acuerdo, no tu- tua, sin perjuicio del resarcimiento de los clniío~ WUS;~- 
VO á bien el Congreso aprobar otra proposicion muy pa- dos al inocente. u 
recida iL la indicacion de que ahora SC trata. Leido este artículo, dijo 

SC dice que no en todos los pueblos hay casas de mi- El Sr. ROMERO ALPUENTE: ScNor, yo cwo que 
sericordia; pero donde no las haya, habr& obras públi- el haber tantos vagos en cl Reino consiste particular- 
cas; y donde no haya obras públicas, habrá arsenales. ; mente en la indolencia ó indiferencia Con que á, los prin- 
Ademàs de que la comision no dice que precisamente se 1 cipios las justicias dc los pueblos mirtlu & esta ~lasc: tlo 
destinen á las casas de misericordia ó á las obras públi- gente, y cl casi único oríjicn de tantos mnlhc~chorcs es 
cas de los respectivos pueblos: podran destinarse, si no , esta misma indiforwcia con que SC les miró cuando va- 
las hay en ellos, á las del más inmediato en que las hn- ’ gos. La multitud de los primeros, cl tener que cuidar 
ya; en la inteligencia de que aun cuando no hubiese des- de la menutcncion y seguridad do los que llegan U ser 
tino alguno para los vagos, jamhs accedcria la comision nprcliendidos, y los ejemplares tan frccuentcs dc quc- 
á que en castigo fuesen destinados los vagos al servicio I dar impunes, contribuye mucho d que las justicias tlc 
militar, como hasta aquí. Si qucrcmos tcncr buenos sol- 1 los pwb!os, cspccialm~wte los pequciios, los vwn Con la 
dados, destiérrese para sicmprc esa perniciosa priictica, / mayor insensibilidad entrar cn ellos & provcorsc? de lo 
que ha existido con mengua de nuestra legislncion. i que ncrcsihn, sin decirles una palabra por temor de que 

El Sr. ROVIRA: El Sr. Calatrava, con la claridad que SC vcnguw de cllos PII sus pajares y haciendas, cuando 
le es propia, ha prevenido cuanto pudiera yo decir acer- no cn sus personas; pero la primera causa vcrtl:dcra do 
ca de este punto: sin embargo, aun me atrever6 á ana- : todo es el descuido do los principios, cs haber tl(>jado 1’1 
dir que la proposicion del Sr. Romero Alpuente es en los vagoa cr!:ccr en los vicios hasta llchar li lo:: crímc:A 
cierto modo anticonstitucional, pues por la Constitucioll nes de facinerosos. Si, pues, cl orígcn dc sc:nwj:ultc: pla- 
son llamados á las armas los ciu!ìadanos, y el soldado no ga esti en los principios, porque si cii los principios sc 
e8 más que un ciudadano armado, como SC ha dicho aquí contuviese á los vagos, si los padrw de la P;itria apwcia- 
mil VCCCS. Y ;podrá aplicarse á un servicio que debe ha- sen este honroso nombre í? hiciewn uso tic la autoridatl 
terse por los ciudadanos, UU cspai~ol que es el blanco de / que c~~vuelve, 110 existiria tanta ni tun tcrribfc pc%tc, w  
la corrcccion y del castigo, y por lo mismo dclincucnte, / justa la pena que propongo; porque cs indigno clcl tlul- 
porque el vago lo es, estando suspenso dc los derechos CC nombre de padre quien por malicia 6 por dcscuído IIO 
de ciucktdano? ! dcscmpciia Iii reprewntaciorr de tal cn la p:0+ mí.9 no- 

El ejlrcito y la marina, Setior, hace mucho tiempo j ble y que mús ruclama la humünid;td con rwpwto :I+ r+ 
que no se componen más que de quintos, es decir, do ciu- : tos infelices cuando nifios, y la justicia con rcspccto ;i 
dadanos; y en semejante ocasion, cuando acabau de dar 1 la seguridad pública cuando hombres. S~sphdasr:l~:s, 
tantas pruebas los militares de ser no simplemente sol- pues, de sus oficios tcinporalmentc: si no CUIuplcIL COll 

dados sino ciudadanos armados; cn este tiempo ;,sc quie- ellos por descuido; y si por malicia, prívcsclcs para 
re que entren á alternar con ellos los vagos? Esta consi- siempre. 
dcracion y las demás que se han expuesto, me parece 131 Sr. CALATRAVA: Esta adicion en nada sc opn- 

son bastantes para que no SC admita á discusion la iwli- nc á lo cluc: las Córtcs acaban de aprobar, y la Comisi~ll 

cacion del Sr. Romero hlpucnte. 1) no tiene que hacer contra ella más objccion que la th: 
Declarado el punto suficientcmcnto deliberado, SC parecerle rcduurl:tÍlte. Las CGrtes en nada han alterado 

procedicí á la votacion, y la adicion no fu8 admitida. las leyes rctlntiras á vagos, sino en cuanto ;í la pena. UI1 
Leido el nrt. 3.’ del proyecto, dijo lo dcm8s, todas las Icyc3 quedan c’ii su fuerza y vigor, y 
El Sr. ROMERO ALPUENTE: X este artículo ha- por corisigiientc, sohrc los juccw que obren contra ley 

go la adicion de que no solo se oiga al final, sino al ~*xpr<w dt*br:rU. cnw !a responsabilidad que est;L scfia’atla. 
interesado; por lo que mc parece que deheria antr:~ d(: Por lo dcmk, la coraision se complace mucho d(: oir 
aprobarse vo!ver á la comkion parí1 qUf2 h tUVhfSC Pr!:- aLoru ai Sr. Romero Alpuente que todas las prori- 
sclltc. EU UII asunto cu que SC dicidr dt: la swrtc y li- dwlC,i;!.~ que sc tomen contra los vagos contribuirá11 & 
bcrk?d & un r~pailol, icómo se ha de permitir que Sea ~~is~ninuir el rlúmcro de Iadrenes, cundo POCOS dins 
oido el fiscal J- :lo el intere3ado? ~Witmos ahora en lac hsce Dacia T~UC en vez de proponer la colnision mcdi&:1 
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contra, los ladrones, las presentaba contra los vagos. 
El Sr. ROMERO ALPUENTE: Esta es una equi- 

vocacion de las m6s grandes que ha podido oir cl Con- 
greso. Lo que yo dije el otro dia fue: que siendo los la- 
drones los que mlis cuidado nos daban en el momento, 
convcnia principiar por ellos. adoptando medidas tam- 
bien del momento, trntlindose solo y directamente de las 
de su inmediata persecucion y exterminio, y no de 
otros proyectos que, aunque en sí bueno::, eran en IA 
ocasion inoportunos, porque los efectos que neccsitába- 
mos en el din no podiau producirlos hasta despues de 
dos, tres ó rn& años. 1) 

Se declaró el punto suficientemente deliberado, y el 
artículo adicional no fué admitido á discusion, quedando 
concluida la del citado proyecto de ley. 

En seguida se leyó el siguiente dictámcn de la mis- 
ma comision: 

((La comision especial nombrada para proponer me- 
didas oportunas contra los ladrones y malhechores ha 
examinado la idea propuesta por los Sres. Secretarios del 
Despacho para facilitar cl curso de las causas crimina- 
les, y es de parecer que debe adoptarse é incluirse cu 
un artículo expreso, que debcria ser el 0.” en el proyecto 
de ley aprobado ya por las Córtes. El artículo podrin es- 
tar concebido en los términos siguientes: 

ctEn el caso de que por circunstancias particulares 
creyese el juez que no es conveniente al público enrar- 
gar al alcalde del respectivo pueblo la evacuacion de al- 
guna diligencia en causa criminal, podra dar este en- 
cargo U otra persona de su confianza, no obstante lo 
prevenido en el art. 10 del capítulo III de la ley de 9 de 
Octubre de ISI2.)) 

Tal es el dictamen de la comision, que somete ã la 
dclihcrnciou y sabiduría de las C6rtes.j) 

Concluida su lectura, dijo 
El Sr. VICTOTICA: Yo creo que se lograria el fin 

que tuvo el Sccrctario de Gracia y Justicia, y el objeto 
que asimismo se propone la comision, diciendo que 
cuando los jucccs no tengan una entera confianza de los 
alcnldcs constitucionales de alguu pueblo, y .se vean 
precisados, para el mejor desempeiio de la comision, á 
echar mm0 de otro, SC exija precisamente que este co- 
misionado sea letrado, para evitar con esto que los jue- 
ces tengan la arbitrariedad de nombrar á las personas 
que guston, lo cual pudiera en algunos casos ocasionar 
gdvw iuconvcnien tes. 

RI Sr. CALATRAVA: La comision no halla on esto 
ninguna dificultad; pero ha tenido presente que no en 
todos los pueblos hay letrados, y puede la diligencia ser 
tau urgente, que por dilatar su evacuacion hasta que el 
letrado del pueblo más inmediato se presnntc 6 verin- 
carla, so pierda la ocwion y el buen efecto que podia 
producir esta medida. 

El Sr. PRESIDENTE: Podria conciliarse la idea 
tlcl Sr. Victorica con lo que la comisiou propone, di- 
ciéndose: cccomisionando al letrado, si le hubiese. )) 

El Sr. MA,RTINEZ DE LA ROSA: Eso mismo 
prueba que es de muy poca importancia la adicion tlcl 
Sr. Victorica. Si se deja al arbitrio del juez el graduar 
12tS CirCunstnucias y al on~rgarlo h persona de su cou- 
ll:~tlZ:l, COmO (~11c es cl responsable, si uo tiene confian- 
X:1 Cl1 IOS lCtI’UtlOS, tClldrá tju<! cchar ln:jllo & otro Cu;l[- 

quiera. Supongamos que cn un pueblo hay un alcalde 
lue nO merece la confianza del juez: entonces puedo éste 

comisionar al síndico 0 al regidor, 6 aquel que mejor le 
pareciere. En fin, repito. si queda al arbitrio del juez, 
como debe quedar, el comisionar a pcrsona de su con- 
fianza, auuoue haya letrado, puede no tener confianza 
en él, Y entonces rtcbcrci valerse de otra persona; y si . 
ésta no cumplo como debe, el mal ser& para el juez que 
le comisionó, porque sera responsnble ante la ley. 

El Sr. ROMERO ALPUENTE: Yo no haré más 
que preseukr la obscrvnzion de lo necesario que es que 
todos los jueces c&n seiinlndos con anterioridad por la 
ley, para evitar la ocasion do las provaricacionos. Nadie 
ignora los perjuicios que han trnido los comisionados. 
La familia de receptores rluc tenian las Chancillerías ha 
dado bastantes pruebas de esto, y dc que dejándolo con 
tal generalidad volveremos á las andadas, á los mismos 
males, á no administrar justicia; porque dejaremos las 
pruebas del hecho á gentes venales. y los jueces, por 
mas sábios y puros que sean, no podrán evitar los des- 
aciertos de sus sentencias, por no estar en su mano las 
pruebas, y reducirse su sabiduría y toda su integridad 
á la aplicacion de la ley en los hechos fabricados por ta- 
les comisionados. Supóngase el caso de ser las circuns- 
tancias extraordinarias, y de que por no tener el juez sn- 

tisfaccion del alcalde á quien toca la comision ó diligen- 
cia padecerá la recta administ,racion de justicia; en este 
caso, ique hemos de hacer? iHemos de volver al cena- 
gal de los receptores de donde salimos, 6 hemos de caer 
en otro peor, como el de los comisionados especiales, los 
cuales, por no tener otra ocasion de hacer su fortuna, ó 
por fijar su gloria en probar aquello que forma el obje- 
to de su comision, van ya prevenidos y corrompidos ge- 
neralmente para acomodar las pruebas, no á la verdad 
de los hechos, sino á la realidad de sus intereses y pre- 
ocupaciones? Si cualquiera que trata de quitar un mal 
con otro debe antes examinarlos y escoger el menor po- 
sible, ;,por qué, atendiendo h todas las circunstancias 
propuestas, no nos conformamos con lo que siempre se 
ha observado, que es á mi parecer lo mas conveniente? 
El juez no fiene satisfaccion del alcalde, urge la dili- 
gencia, y sin ella padecer8 la administracion de justi- 
cia; pues ipor qué no se da la comision al primer juez 
letrado más inmediato, como siempre se ha hecho? Véase 
cbmo se vence esta dificultad; véase cómo se impide que 
cl juez de la causa envie un comisionado á su gusto, 
que maliciosamente 6 por dejarse seducir, puede desfi- 
gura,r los hechos del modo más lastimoso. Para evitar 
estos inconvenientes, en suposicion que para incurrir 
en el mal no se necesita más que dar el primer paso, 
dígase: ((otro que se halle en el pueblo, en quien se 
tenga confianza ; y no teniéndose en ninguno, al juez 
de primera instancia más cercano.)) Cuando se esta- 
blezcan los partidos, lo más que distará de todos los 
pueblos la capital será 8 ó 10 leguas ; y en todo 
trance, más vale que las diligencias de In justicia se re- 
trasen un poco, que no que no llegue jamás el caso de 
administrarse. 

El Sr. CALATRAVA: Aquí no se trata, ni la co- 
mision podia dejar indeterminado qué jueces son los 
que han de entender en las causas: la Constitucion no 
permite que haya otros que los señalados con anteriori- 
dad por la ley. No SC trata tampoco de quién ha de ser 
el juez de estas causas, sino á quién puede ese juez 
comisionar para practicar cieriks diligencias. Sobre esto 
la Constitucion nada dice. Solo en laley de 9 de Octu- 
bre se previcna que los jueces do primera instancia se 
valgan de los alcaldes constitucionales para dichas casos. 
El Congreso sabe que aunque & la comision le ocurriese 
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la idea que se discute, no la propuso en el proyecto que 
presentó, y que esta fue indicada por el Sccretnrio & 
Gracia y Justicia, porque la experiencia ha hecho ver 
que la ohligaciou de remitir los exhortos á los alcaldes 
constitucionales forzosamente, ha acarreado graves iu- 
convenientes. iNo se ha dicho, y nos consta á todos, que 
hay muchas diIigcncias que no se pueden confiar á to- 
das las personas, como 10 manifiesta la causa do Búr- 
gos? iCuántas hay que no pueden confiarse iz los alcaldes 
ordinarios ó constitucionales, porque son unos meros 
paisanos, que además de no tener conocimientos, estan 
casi siempre en el campo, y que por otra parte son per- 
souas poco á propósito para evacuar un exhorto con el 
sigilo y prontitud que se requiere? Pues en este caso, 
se dice, encárguese a la persona que le parezca al juez 
de la causa. El Sr. Romero Alpuentc dice: no, Sefior; cn- 
cárguese forzosamente al juez de primera instancia más 
cercano. Yo suplico á S. S. que se haga cargo de qué 
clase de diligencias son de las que aquí SC trata: son de 
aquellas que exigen la mayor prontitud y reserva por lo 
urgentísimas que son, y diligencias cuyo efecto se per- 
deria si se esperase á la llegada del juez del partido. Ha 
habido casos en los cuales por no haberse hecho lo que 
aquí se propone, ha sufrido y se ha retrasado en mucho 
la administracion de justicia, y SC han ocasionado da- 
ños de bastante entidad. Así SC ha verificado en !a ci- 
tada causa. Por otra parte, si se descala prontitud en la 
administracion de justicia, es necesario quitar las tra- 
bas que impiden el curso expedito de las causas, para 
que los jueces, quedando libres y desembarazados, pue- 
dan, sin salir de las leyes, llevar las causas á su término. 

Debemos no olvidar que las Cortes extraordinarias 
así lo ejecutaron en casos de entidad, autorizando á la 
Regencia del Reino para que con motivo de una causa 
de conspiracion que se manifestó en Sevilla, nombrase 
comisionados de su confianza que instruyeran la suma- 
ria, diciendo que hasta entonces, no haciéndose mas 
que practicar las diligencias prévias, no era necesario 
que los jueces propios á quienes correspondia juzgar 
entendieran en la causa.)) 

Habiendose declarado el punto suficientemente dis- 
cutido, se procedió á votar, y quedó aprobado el dicta- 
men de la comision. 

Se ley6 el siguiente dictamen de la comision prime- 
ra de Legislacion: 

((La. comision primera de Legislacion ha considerado 
detcnidamcntc la proposiciou hecha á las Cúrtes en la 
sesion del dia ll de Julio último por el Sr. Moreno 
Guerra, para que se permita volver á España á todos 
los emigrados por causa de Napoleon, con rcstitucion de 
bienes y con el goce de los derechos de ciudadano, que 
las Córtes ec sirvieron pasar á su examen con una expo- 
sicion de D. Blas Xzanza de Aguirre, emigrado en Frnn- 
cia, en la que despues de hacer varias reflexiones acer- 
ca de los diferentes decretos expedidos contra los que se 
hallan en su. caso, implora la rectitud y clemencia de 
las Córtcs en favor de todos ellos en general; 6 cuando 
á esto no hubiere lugar, se le permita reunirse á su fa- 
milia en la Andalucía baja con los derechos de ciudada- 
no; 6 que si ni aun esto se estimare convcl~iente, se 
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D. José García Porrua, que contiene varias ideas relati- 
vas á la consideracion en que deben ser tenidos los es- 
paiiolcs adictos al Gobierno intruso, y las providencias 
que en su concepto tlcbieran tomar las Córtcs en el caso 
de indultarles. 

Para dar la comision su dictámen en materia tan 
grave, ha tenido varias sesiones y conferencias con los 
Sres. Secrekrios de la Gobernacion de la Península y 
Ultramar, de Estado y Gracia y Justicia, y en último 
resultado ha puesto el Ministerio su parecer por escrito, 
reducido á que, siempre que SC ha visto en el conflicto 
de tratar este gravisimo asunto, ha trabajado para olvi- 
dar la historia de estas emigraciones y la conducta par- 
ticular de las personas antes y despucs dc la vuelta del 
Roy, para evitar Inprcvencion y In influencia de hechos 
y circunstancias singulares cuando se trata de una me- 
dida general, para la cual no debe entrar en cuenta mas 
que la pública ut.ilidad del Estado. Esta exige que ha- 
biendo de volver 6 Espana los emigrados, vuelvan dc 
tal manera que no les quede ni siquiera prctesto para 
desconocer el bien que SC les dispensa concediéndoles el 
goce de los derechos de ciudadano con toda la plenitud 
que los gozan los que hicieron dura& la guerra servi- 
cios á la causa de la libertad de la l%tria 6 no comctie- 
rou contra ella falta ninguna. La diversidad de goces 
engendraria emulacion y ódios contrarios á la igual- 
lad, á la fraternidad y union cn un mismo sistema de 
gobierno, y en vez de agradecidos que aumenten el nú- 
nero de adictos á las nuevas instituciones, solo conquis- 
haríamos descontentos y quejosos, siempre dispuestos y 
-rontos á precipitarse hácia cualquiera partida contra- 
‘io á ellas. El Ministerio, guiado de estos principios de 
política, más que de los de una justicia rígida, opina 
lue conviene conceder álos emigrados cl uso de los de- 
*echos dc ciudadano sin restriccion alguna; pero para 
evitar dudas y embarazos ulteriores, considera de abso- 
uta necesidad que al mismo tiempo se haga una ter- 
ninante declaracion, en estos ú otros términos scmc- 
iantes. 

No por esto se entienda que los emigrados quedan 
lar esta declaracion reintegrados ni con derecho a re- 
:lamar los empleos, condecoraciones, gracias, pensiones 
5 mercedes que obtenian al tiempo de decidirse á tomar 
:mplcos 6 servicio del Gobierno intruso de Jo& Bona- 
?arte; pues aquellos para que SC les habilita y declara 
:apacidad comti ciudadanos espaiíoles, son los que mc- 
sccieren de ahora en adclante por su capacidad y por 
os servicios que la PÁtria espera dc su parte. 

La comision, conforme en un todo con los principios 
;entados por el Ministerio, juzga que la cucstion relati- 
ra á. la suerte de los espatholes que se sometieron á la 
iominacion extranjera, hace ya tiempo que la tiencu 
lecidida la humanidad y la política, porque es no solo 
itil, sino necesario, cicatrizar las llagas que las grandes 
:onvulsiones causan a los Estados, y se hace indispen- 
kablc la reconciliacion sincera de todos, para que todos 
:ontribuyan a consolidar la paz y cl régimen estableci- 
lo. Cree además que la historia de todos los pueblos 
:onflrma la justicia de esta opinion, aun en bpocas y en 
gobiernos que no fueron los más á propósito para hacer 
a felicidad de los hombres. Y es digno de notarse en 
iuestro caso, que hallandose pro%ritos absolutamente 
03 refngiatlos en Prancia por la circular do 30 de Mayo 

le designe tribunal donde deba ser juzgado y se le do 18 14, se les abrieron las puertas de un juicio y se 
oigau sus defensas y descargos con arreglo á la Consti- les dió lugar á ser juzgados por la Roal cótlula de 28 de 
tucion y 6 lar leyes de todos los países y otra exposi- Jumo de 1816; y por este medio, y con la facilidad y 
cion de D. Luis de la Torre, D. José, María de Sande y pocas formalidades que á todos son notorias, hau entra- 
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do una porcion considerable de ellos, viviendo en el dia 
quieta y tranquilamente en el seno de sus familias con 
todo el goce de los derechos de ciudadauo; y si bien es 
verdad que esta Real cédula fué derogada por otra de 
15 de Febrero dc 18 18, mandándose en clla cesar en la 
formacion de las causas, esto, al paso que no destruye 
de ningun modo la utilidad de la amnistía geaeral que 
se propone, siempre convence que de no adoptarse esta 
medida habian de resultar odiosidades y difcrcucias tal 
vez injustas; y cree la comision que tratándose de una 
porcion considerable de espaiíoles de todas clases, eda- 
des y sexos, entre los cuales habrá muchos que pueden 
haber hecho y podrtin hacer servicios eminentes á la Na- 
cion, aun suponiéndoles á todos criminales, siempre 
convendria echar un denso velo sobre sus crímenes. Esta 
parece fué la mente del Rey y de la Junta provisional 
del Reino al expedir y publicar el Real decreto de 8 de 
Marzo de este afro, ó á lo menos así se entendió por mu- 
chos de la Nacion y fuera de ella; en tórminos que el 
embajador de España en París no dudó poner en los pa- 
peles públicos que los cónsules españoles estaban auto- 
rizados para dar los pasaportes correspondientes á cuan- 
tos emigrados los pidieran; y con esta buena f& vinieron 
muchos, á quienes por órdenes posteriores se ha restrin- 
gido la facultad, permitiéndoles solo establecerse en las 
provincias de Alava, Vizcaya, Guipúzcoa y Castilla 
hasta Búrgos; debiéndose tener en consideracion que el 
Gobierno francés les tiene retirados los socorros que les 
suministraba, desde que supo que podian entrar en Es- 
paña. En tal estado, no parece que deba tratarse del per- 
miso concedido ya de entrar los emigrados en Espaila, 
ni dudarse do que deberá entenderse sin los límites úl- 
timamente señalados, porque es de imitar la beneficen- 
cia y generosidad del Rey y de la Junta provisional, 
manifestadas en el Real decreto de 8 de &Iarzo y otro 
posterior de 23 de Abril, y porque seria inhumano con- 
denar á perecer de hambre á tanta multitud de espafio- 
les, como sucederia si se les volvtese á mandar salir de 
España, supuesto que cl Gobierno francós les ha retirado 
los socorros que les suministraba; ni á la comision, ni á 
individuo alguno en particular de la misma, le ha ocur- 
rido poner duda en su razon, y sí tan solo la ha habido, 
y no han podido convenir algunos con el parecer de la 
mayoría, sobre si á los emigrados que se restituyan á 
España se les deben 6 no conceder los derechos de ciu- 
dadano: duda que, como dice muy bien el Ministerio, no 
puede ni debe resolverse sino por principios de pública 
utilidad. Esta, en concepto de la mayoría dc la comi- 
siou, SC interesa cn conceder á los emigrados el goce dc 
los derechos de ciudadano en toda su plenitud, porque 
este es el medio de interesarles á ellos á contribuir por 
su parte & consolidar la paz y el régimen const.itucional 
establecido: debiéndoseles crw cooperadores tanto más 
activos Y decididos, cuanto á la conformidad de sus luces 
y opiniones agregartin el poderoso estímulo de la gra- 
titud; y al contrario, no alcanza la comision qué prove- 
chos ni qu6 ventajas pueda prometerse la Nacion, ó mHs 
bien, qui! males habr!i que no deba temer de abrigar en 
SII seno ofendidos .v reducidos h un cst.ado de infamia & tan 
numerosa porcion dc cspañolcs, entre los cuales los hay 
de capacidad y luces bien conocidas; ni por otra parte 
cree la comision que esto sca conforme k los principios 
liberales consagrados pu la Constitucion: y no debiendo 
el Congreso omitir medio de interesar k todos en favor 
de la misma. PS la comision de dictAmen que deben b- 
mnrsc Cou todos 10s emigrados medidas de paz, union, 
concordia y rcconciliacion universal, por reclamarlo así 

la humanidad, la razon y la conveniencia pública; y cn 
consecuencia, que las Córtes deben permitir volver á Ee- 
pa”n ;:I todos los emigrados por causa de Napolcon, man- 
dando que SC les restituyan loa bienes que existen sc- 
cueqtrados, y conccdcrlcs los dcrcchos de ciudadano, con 
dcclaracion dc que uo por cuto sc entienda que quedan 
reintegrados ni con derecho á reclamar los empleos, 
condecoraciones, gracias, peusioues ó mcrccdcs que ob- 
teninn al tiempo de dccidirsc ;:1 tomar empleos 6 servicio 
del Gobierno intruso de José Bonaparte, pues aquellos 
para que se les habilita y declara capacidad como ciu- 
dadanos cspaiioles, sou los que merecieren de ahora en 
adelautc por su capacidad y servicios que la PUrin es- 
pera de su parte,)) 

En seguida se leyó cl voto particular dc los seìiorcs 
Calatrava, Vadillo y GNXO, conccbitlo en los términos 
siguientes: 

((Los ilidivíduos do la comkion primora de Legisla- 
cion que suscriben, han reconocido escrupulosamente la 
representacion que desde Xontpeller ha dirigido á las 
Córtcs D. Blas Xzanza de Aguirre, omigrado en Fran- 
cia, en la que dcspues de implorar la clemencia de las 
mismas en favor dc todos los que SC hallan en igual 
caso que él, solicita que se le permita reunirse 6 su fa- 
milia en Andalucía, ó que se le designe el tribunal don- 
de deba ser juzgado: la csposicion que cn 23 dc Julio 
último presentaron al Congreso D. Luis de la Torre, Don 
José Marla Sande y D. Jo& María Porrua, indicando la 
consideracion en que deben ser tenidos los españoles 
adictos al Gobierno intruso, y las providencias que SC 
deberin adoptar con ellos; y la proposicion que en ll 
dc Julio último hizo el Sr. Moreno Guerra, pidiendo SC 
permitiese volver á España á todos los emigrados por 
causa de Napoleon, con restitucion de bienes y el goce 
de los derechos de ciudadano. Eu su vista, y despues de 
haber aplicado al ex:imen de este asunto la más séria y 
detenida medikion, persuadidos dc la necesidad, dc ci- 
catrizar las úlcwas que la divergencia de opiniones, la 
diversidad de intereses, la corltr&edad de scntimicntos 
y el choque de las pasiones han causado en el Snimo de 
los españoles, cuya unidad nunca ha sido mus necesa- 
ria ni puede ser rnk provechosa que en la presente feliz 
época de nuestra regeneracion política, no han podi- 
do menos de convenir con el dictámen del Gobierno y 
de la mayoría de la comision en la parte que conce- 
de pátria, protecciou y bienes á los emigrados por ad- 
hesion al Gobierno intruso ; pero no en la relativa al 
goce de los derechos de ciudadanos que en toda pleni- 
tud se les concede; porque aunque no cs cl objeto 
de los que suscriben ncghrselos absolutamente , antes 
bien esperan y desean que las Córtes les concedan bre- 
vemente este precioso beneficio, entienden sin cmbar- 
go que no es esta la ¿poca oportuna de hacerlo. Mo- 
tivos y razones de mucha gravedad en su concepto, 
apoyados en la política y conveniencia pública, han de- 
terminado á los que informan á separarse en esta parte 
del dictámen de la mayoría. Las Córtes, á cuya ilustra- 
da decision las someten, harán de ellas el mSrito que 
deban. 

De los españoles que acompañaron en su fuga á los 
ejkrcitos franceses en el aiio de 18 13, hay algunos que 
admitieron empleos de su Gobierno; otros que hicieron 
armas contra la Pátria, y los restantes, que son la ma- 
yor parte, que por flaqueza, debilidad, error 6 poca pre- 
vision, se adhirieron al partido de José Bonaparte y con 
61 emigraron á Francia; por manera que pueden muy 
bien reducirse todos B .dps cla-?, 8 saber: culpables y 
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débiles. Adoptar una medida gcuerul I)ar;t todos indi‘;- 
tintumcntc, no parccc conforme ;i In cquid;ld ni al C!ódi- 
go fundamental. El parrafo segundo, nrt. 2.4, capítu- 
10 IV del título II do la Coustituciou cstnblecc que se 
pierden los derechos de ciudadano por obtcncr empleo 
de otro Gobierno; y esta disposicion estaba vigente y cn 
observancia cuando algunos de los emigrados admitic- 
ron y desempeñaron empleos del Gobierno intruso. Así 
á éstos como á los que hicieron armas contra la Patria, 
no parece conveniente que se les concedan los mismos 
derechos que á los que por debilidad y error SC separa- 
ron dc ella y la abandonaron, sin haberla causado daños 
do alguna considerncion. 

A vista de estas obscrvacioncs, a que no dan más 
extrnsion los que informan, porque el asunto, desagra- 
dable por sí, es más B propósito para dcjnrk B la pru- 
dencia dc las Córtes que para insistir demasiado cn su 
examen, parccia que era consiguiente se hiciese una 
clasificacion do los emigrados, para determinar, segun 
ella, la concesion mas amplia 6 restringida de dcrcchos; 
pero las C6rtes conocen, así la dificultad de poderse prac- 
ticar con el debido acierto cn estos momentos, como la 
ineficacia 6 nulidad de los juicios de purificacion y ca- 
lificacion que seria preciso cstablecrr para su aplicacion. 
Así que, considerando la imposibi1ida.d de adoptar una 
medida geueral, atendiendo al respeto que se debe a las 
leyes, al decoro y dignidad de la Nacion; y teniendo cn 
consideracion que nunca dalla cl consultar al estado dc 
la opinion pública, que aun no cstll claramente pronun- 

- ciada cn este asunto, y a que podria ser arricsgndo 
conceder ahora los dcrcchos tic ciudadano ::t los que han 
manifestado y aun ahora manifiestan, idcas y opiniones 
poco favorables y rcspctuosas al sistema constitucional; 
los que suscriben reproducen su opinion, rcducidn ;i que 
so conccds ;i todos los cmigrudos patria, proteccion y 
bienes como propone la mayoría dc la comision, rcscr- 
vándosc Ias Cortos In conccsion de los derccllùs dc ciwln- 
dnno ;í los emigrados y adictos al Gobierno intruso, ha- 
cicndoles cuanto antes la grucia de cllos, srgun so hn- 
gan mcrcccdores y dignos por su conducta, y dejando 
siempre á salvo cl derecho de tercero. Los que suscrihcn 
crecn que dc esta manera las CGrtes se hallarán muy 
pronto en el caso ùc coucctlérsclos, porque cstim pcr- 
suadidos que los mismos intcwsados SC apresuraran á 
hacerse dignos de ohtcncrlos, lo yuc desean los que in- 
forman que consigan tan brevemente como sea posible. u 

El Sr. Vicepresidente anunció que la lectura dc este 
dictámen debia considerarse como la primera. El seilor 
Vl’ctoricu dijo que tlehia entenderse ser la tercera, por- 
que habiéndose leido por dos vcccs la proposicion del 
Sr. Moreno Guerra, que habia causado cl tlicb’~men dc 
la comision, y limikíndosc éste :i apoyar la propwicion, 
la lectura que acababa de hacerse debia reputarse por 
la tercera. En este sentido habló tambien el Sr. Salt 35 
gti&l; pero el Sr. Lopez (D. Marcial) fue de parecer que la 
lectura que se habia hecho debia tenerse por la primcrn, 
porque tratándose de la formacion de una ley, dehia 
seguir los trámites que para ellas prescribe la Constitu- 
cion. El Sr. X~~oz Torrero pidib c4ue se leyesen las fa- 
cultades que en ella se conceden á. las Córtes, para ver 
si entre ellas se comprendia la de conceder amnistías, 
como era la que se proponia en este dictamen. Lcyé- 
ronse en efecto por el Sr. Secretario, y despues de ha- 
ber observado que no habia semejante facultad, explicó 
la diferencia que habia entre las simples proposiciones 
de los Diputados y los proyectos de ley, prescribiendo la 
Cgustitucion y el Reglamento muy distintas formalidades 

para unas y otros. ((Los decretos , afiadi6, que pueden 
cxpcdir las Cortes, son los que pueden dictar éstas por 
sí sin necesidad de la sancion del Rey, y en virtud de 
las facultades que les concctìc la Constitucion. No con- 
cedikldosela Csta para acordar la amnistía, es claro PO 
necesita la sancion del Rey, y que necesitándola, no 
puede menos de ser Iey. )) Pidió tambien que se lcycse la 
fórmula del encabezamiento de los decretos; y leidos los 
artículos del Reglamento en que esta contenida, dijo 
que la resolucion del prcsentc negocio, si fuese un sim- 
plc decreto, tlcberia encabezarse : ((Las Córtcs, en uso 
dc las facultades que los conccdc la Constitucion, decre- 
tan la amnistía, etc., )) lo cual era un absurdo; y que 
por lo mismo era de opinion que se trataba dc una ley, 
y que por lo tanto deberia seguir los tramites prescritos 
para cllns por la Constitucion. El Sr. Castanedo fué de 
contraria opinion, juzgando que el presente era un 
simple decreto que derogaba los de las Cortes extraor- 
dinarias de Agosto de 18 12, Setiembre y Noviembre del 
mismo ano, c4uc trataban de los que siguieron al Go- 
bicrno intruso; y tambicn porque no tema cl caritctcr dc 
generalidad, que como primera circunstancia debia con- 
currir en una ley para que mereciese este nombre: cre- 
yó por lo mismo que no faltaba ya otra formalidad que 
la de scñalarsc dia para la discusion de este negocio. 
Apoyó este parecer cl Sr. Moreno Guerra, fundado en 
que cl dicthmcn de la comision no hacia más que conflr- 
mar su proposicion , sin aìladir ni quitar nada que la 
altcnlse. Tambicn convino cn esto mismo cl Sr. Ln-J’a&a. 
juzgando que este negocio no trina cl carácter dc ley, 
y que por lo mismo tlcbin considcrarsc por tercera lac- 
turn la que SC Ilabia hecho tlcl clictdmcn dc la comision. 
El Sr. Rouim, dcspucs tic advertir que las cxprcsiones 
proyecto de le?/ acaso scrian tomadas del idioma frnucí:s, y 
que coiivcntlria sc usase cn lugar tlc cllas minuta de Zeg, 
juzg6 que la lwsc~nte dcbia consitlerarsc como tal, aun 
cuando a las clc las Cí)rtcs extraordinarias y ordinarias 
SC: 10~ liubimc darlo c~I de dwrctos, pues yuc esto SC hizo 
por no hallarse el llcy cn E~paiia. El Sr. Cepero creyb, 
Por el contrario, que cl prescwte era un simple dccrcto, 
porrjue cl dictámen de la comision cra tan sencillo como 
la proposicion r4ue habia dado lugar á él: confirmú su 
parecer con el ejemplo del dccrcto por cl cual las CGr- 
tcs derogaron el dc las cxtraordinari,s, relativo al sciior 
Infante D, Francisco de Paula, cl cual, aun cuando se 
dudo si era 6 no ley, se decIar ser decreto : que lo 
mismo cra cl presente, el cual no era mas que un man- 
dato que derogaba los anteriores dccrctos que trataban 
de la materia ; y que siendo la primera facultad de las 
Cúrtcs la de derogar las leyes, estaba en sus atribucio- 
nes el derogar ar4uello.g decretos. El Sr. Cortds manifestó 
no alcanzar la razcn por quC: se dudaba que lo propuos- 
to por la comision cra objeto de una verdadera ley. 
((So cs un indulto, dijo, lo que sc propone, cuya conce- 
sion toca exclusivamente al Rey; es, si, una verdadera 
amnistía, y hasta ahora no ha habido escritor ninguno 
de derecho público que no haya enseilado que la am- 
nistía es una vcrrladcra ley, y el acto más sublime del 
legislador. La amnistía no consiste en perdonar la pena 
á que es acreedor un delincuente, sino en que no se 
abra juicio alguno sobre ciertos crímenes cometidoa 
en circunstancias extraordinarias; consiste en que se- 
mejantes crímenes se sepulten en un eterno olvido; en 
que acerca de ellos callen las leyes, y no los persigan 
de manera alguna. 1) Ahadiú que la amnistía era una de- 
rogacion de todas las leyes penales con respech) á cier4 
tos delitos, y en faYOr de los desgraciados (IUC loe CQ* 
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metieron, con el fin de hacer que desaparezcan las abi- 
taciones y las convulsiones que produjeron las accioucs 
que se trataba de sustraer á la vindicta pública; y que 
esta derogacion de todas las leyes penales anteriores á 
los delitos cra no solo una Icy, sino que en algunas nn- 
cioncs ora constitucional, como sucedia en Fraucia, cn 
cuya Carta la estableció como tal Luis XVIII, en el ar- 
tículo ll de ella. Fuudndo en estas razones, juzgó que 
el dictiunen de la comision cra objeto de una verdadera 
ley, que debia pasar á la sancion Real, aun cuando sen- 
tia que la termiuacion de este negocio se hubiese de re- 
tardar algo ni&. 

Declarado el punto suficientemente discutido, en el 
momento ìle procederse á la votacion se opuso el sefior 
Culatraua á yuc se prcgruutase si el presente debia con- 
siderarse como loy ó como decreto; porrlue la Constitu- 
cion no conoce semc*jnntc distincion, y porque este lcn- 
guaje le parecia inconstitucional, y que por lo mismo 
no dcbian usarlo las Córtcs. Aiíadió que el Reglamento 
solo hablaba de decretos, y no reconocia mus diferencia 
entre ktos que la de necesitar unos la sancion Real, y 
otros no necesitarla; y que los de esta clase eran los 
que se acordaban á. propuesta del Rey, ó por estar en 
las atribuciones de las Córtes: que de declararse por és- 
tas que cra decreto y no ley, SC podria publicar sin la 
sancion Real, lo cual en su jucio seria contra la Consti- 
tucion: que no podia menos de repugnar la distincion 
ingeniosa que SC habia invent.ado cutre decreto y ley, 
distiucion que autorizarin á las CGrtes para atribuirse 
facultntlcs que esccdcrian sus límites, destruyéndose por 
esto mctlio cl equilibrio que establece la Constituciou. 
Rcpro(líljosc en brovcs tkminos la anterior discusion, 
y para cortarla indicó cl Sr. Vwgas, y apoyó el sctior 
~Zol.pu, que lo que tlcbiu prcguutarsc cra si la Icctura 
hecha tt~bia cousiderarsc como primera 6 como tcrccra, 
y aìi;~dientlo U3tc que tenian mucha fuerza las refiesio- 
ncs que acababa de hacer el Sr. Calatrava. Despues de 
algunas contestaciones entre los Sres. Casta&0 y Cepero, 
el primero cn órden tí que no cra anticonstitucional el 
decir decretos de las CUdes, pues así los habian titulado 
las Córtcs extraordinarias, y cl segundo sobre el senti- 
do cn que habiau usado la palabra ?nandato, que habia 
notado cl Sr. Golfin; hnbiúndose preguntado si la lectu- 
ra que SC habia hecho del dictkmcu de la comision se 
tendria por primera 6 por tcrccra, se declaró ser tercera 
lectura. 

$1 Sr. decrot.ario Cepcro present,ó al Congreso un 
cxpcdicuta relativo íe la biblioteca de Córtes, que habia 
hallado cntrc sus papeles, y lo hnbia conservado desde 
el silo lt314, cuyo espatlicntc juzgó debcria pasarse á 
la Secrctnría. Así lo mandaron las Córtes. 

Lcyúse ú contiuuncion rl siguiente dictámen de la 
comision do Cltramar y la miuuta de decreto que le 
acoinpniu~: 

ctLu comision de Utramar se ha entcratlo de la pro- 
posiciou del Sr. Diputado Jlagnriilos, relativa á In COU- 

crsion dc uua amnistía geuernl para toda la Espaha ul- 
tramwina. y asímiàmo de la Memoria leida 6 las C;r- 
tes cu. 12 ùc Julio prúximo p~&o por el Ministro dc la 
Gobernaciou tambicu de Utram33r, en la pu+3 que t&a 
de las disposiciones dadas por el Gobierno desde el me- 
morable dia 0 de Marzo de este aìio para 18 pacificacion 

de las provincias de aquel continente que por una fa- 
talidad permanecen aún disidentes. 

La comision está íntimamentc conveucida de que 
nada puede ser mhs digno de In grandeza, decoro y ge- 
nerosidad de las Córtes, que sepultar en un eterno olvi- 
do la memoria de las opiniones y conducta que lmyau 
observado los disidentes durante su separucion del Go- 
bienio supremo dc la Nacion li que pcrtenccen, atraer- 
los y reunirlos á sí bajo la garantía de nuestra sbbia 
Constitucion, 6 inspirarles una absoluta confianza en la 
buena f6 con que se procede y en la religiosidad con 
que se cumplirán todas las promesas, las que nunca 
tendr6n otro objeto que la fraternidad, union y prospe- 
ridad de los habitantes de uno y otro continente. La 
comision confia en que desaparecerán por este medio 
las desavenencias, cuyo recuerdo sek siempre sensible 
á todos los buenos esparìoles; pero ansiosa del acierto, ha 
crcido de la mayor importoncin, ti fin de no equivocar- 
se en esperanzas tan lisonjeras, oir al Miuistro de la 
Gobernacion de Cltramar, y enterarse por él mismo de 
las noticias más recientes de aquellas provincia,s. 

Este ilustrado y celoso Wnistro ha manifestado de 
palabra con mcís extunsion cuanto expuso en su Memoria 
a las Córtes sobre las disposiciones ya dadas por el Go- 
bierno para la pacificacion de las Américas; disposicio- 
nes todas cuya base es la dulzura, la suavidad y el con- 
vencimiento; disposiciones que han siclo apoyadas por el 
Consejo de Estado y la benemérita Junta provisional; 
disposiciones, en fin, que en concepto de la comision, si 
no son suficientes para convertir, por decirlo así, en una 
sola familia los espaiioles curopcos y los americanos que 
permancccn aún disidentes, coadyuvaruu á que el olvi- 
do propuesto selle esta íutima union, digno objeto de un 
Gobierno paternal y benéfico. 

Scgun el mismo Ninistro, por todas las comunica- 
ciones que se recibieron de los diferentes puntos a dou- 
de 1legG ya 1:~ noticia de haber sido rcstablccido en la 
Península el sistema constitucional y jurado el Rey li- 
bre y espont&ncamente la Constitucion, se sabe que este 
glorioso acontecimiento ha producido un &raordinario 
júbilo en todos los habitantes pacíficos, apresurAndose 
con cl mayor entusiasmo á jurarla, y anhelando cl ver- 
la establecida en todas sus partes, íntimamente couveu- 
cidos de que existiendo ksta, todas las promesas seran re- 
ligiosamente cumplidas, guardados sus derechos, y de 
tal manera protegidos, que los esfuerzos dc la arbitra- 
riedad y despotismo, cuando osase alguno hacerlos, se- 
ran severamcntc reprimidos y castigados, creen, y con 
razou, haber asegurado todos los bienes á que debe as- 
pirar el hombre cu sociedad, restando solo, para que lle- 
gue & su colmo, cl que reine una dulce paz é íntima 
union. 

Como todos estos sucesos corroboran del modo más 
eficaz la opinion que se habia formado la comision con 
la del Ministro, cree muy digno de las Córtes que se sir- 
van conceder un absoluto olvido dc todo lo pasado á los 
habitantes disidentes de las provincias de Ultramar, sin 
que en ningun tiempo ni caso pueda procederse contra 
ellos por su conducta y opiniones políticas anteriores, 
con tal que reconozcan y juren obedecer al Rey y ob- 
servar la Constitucion política de la Monarquía espaiio- 
la. Por este medio se remueven los motivos de renacer 
quejas y resentimientos, que no sofocándolos desde lue- 
go, serán un semillero de disturbios, y por consiguien- 
te un obsticulo para lograr el glorioso objeto que se pro- 
mete la comision en la minuta de decreto que tiene el 
honor de presentar d la deliberacion de Ias Córtes, á í31.1 
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de que se sirvan aprobarla 6 resolver 10 que estimen m& 
conveniente y acertado para la ft:licid:ttI, union y pros- 
peridad de las Eapailas europea y ultr:nnerina: 

((Las Córtcs, usando de las facult:rtlw que: se les con- 
reden por la Constitucion, lmn dcrrc~tntlo: 

1.O Que para perpetuar del inotlo ~nás grilto á. los 
habikantcs tlc ias provincias de Cltramar IU nwmoria tl~~l 

feliz restablecimiento del sisteula constitucional, y ale.jar 
para skmpre de entre ellos la fatal y ruinosa dcsunion 
que los aílige y dcsola, se concede un olvido general de 
lo sucedido en aquellas provincias que, liabióndose con- 
movido en cualquiera tiempo por opiniones políticas, se 
hallen ya del todo 6 en In mayor parte pacificadas, y 
hayan reconocido sus llitbitante~ y jurado la Uonst,itu- 
cion política de la Monarquía espaiiola. 

2.” Por consiguiente, serim ktos pucstos inmcdia- 
tamente eu libertad, cualquiera que sw el rsiado do su 
caust, y lo mismo los que, por estar ya sentwcinda, se 
fiall(bn cumpliendo ~114 condonas, rcgrw:rrido lilwrrwntc 
103 qw quirrnn á. sus resgectiv:ls Provincias, sili que cn 
ningun tie.npo ni caso pueda procederse contra cllos por 
la coritluch y opiniones políticas que tuvieron. 

3.” Cuidará el Gobierno de proporcionar auxilios á 
los que babicndo sido confinados por este motivo & pun- 
tos separados del continente en donde residian, cwezcan 
de lo necesario para volver ft su país, facilitáudoles su 
trasporte en los buques de la armada nacional qucl pue- 
dan conducirlos. 

4.O Xo obstará á los comprendidos en los artículos 
que preceden, su conducta anterior para ser repuestos 
en los mismos destinos que obtuvieron, 6 colocatl0.g en 
otros. 

5.” Las autorid:~dcs á quienes toque, no conscnti- 
rán que se impongan penas sin precetlcr las fornixlitla- 
des cstablecitlas por las leyes, ni permitirku que así (‘11 
causas de esta cspccie como en todas las tlcm;is SO pro- 
ceda por comision alguna, sino solo por el tribunal com- 
petente, determinado con ant.erioridad por las mismas 
leyes. 

6.’ Gozarán de este olvido general las provincias di- 
sidentes de Ultramar scgun se v;~y:nl pacificando, con 
tal que reconozwn y juren obwlecer al Rey y ohserwr 
la Constitucion política dc la Monarquia wpniiola. JJ 

El Sr. Vicepresidente que ocupaba la silla, siguictn- 
do el ojcmplo del Sr. Prexid~~nt~~, rrwrwí tambicn (11 sc- 
ñalamirnto de din para la discusinn de wtc! dictiirnc~n al 
Presidente que se eligiese. 

En seguida dijo 
fil Sr. RAMOS ARISPE: Qucria hacrr una atlvcr- 

tencia sobre el señalamiento de dia para la discusion de 
este proyecto, por ser lo único que resta hawr hoy. 
Está sefialatlo por el Gobierno el tfia 16 de cada mes 
para la salida dtal corwo de Arkricn, y aun cuando nu11- 

ca salc cl mismo din, sirmpre saltlrii para (11 20. Esta cs 
una circunktncia que hace ncces:irio que yo runguo al 
señor que ha de ser Presidente mai~ana, que teniendo cn 

considcracion el interfk grandísimo dt) este asunto y la 
trascendencia que yo creo C~UC felizmente ha do tener en 
aquellos paísrs, seilale el dia m:ís próximo que wa posi- 
ble para su discusion. La necesidad de esta medida y su 
utilidad se dcsenvolverll cuando se proceda á tliscutir:a, 
por cualquiera de los Sres. TXputados . porque es dema- 
siadatnente clara y manifiesta. Con este motivo me pñ- 
rece tambien que debo advertir al Congreso otra fI(: las 
causas que hay para aprl%urnr estcl asunto. Las noticias 
últimas que ae han recibido de Mléjico son en parte es- 
candalosas: y habiendo preguntado en la decretaría de 

In Gobernacion, he tenido el disgusto de saber que la:: 
noticias oíicialcs que existen cu ella, llegan, unas hasta 
Dicicnibrc, y las qw m;is hasta Abril. Las ptwtiwlarcs 
alc:mzaii á muclio ni&, y algunas atiuuci:~n cIw la si- 
tuilcion políi iw dc M<bjiro lYf~l:llll:t 111 iltt~llCic)Il df,l ClOll- 

grcso y de tollo buen wpaiN1 qw s(t ilitcrcsc cn Ia nllic)n 
pcrín:uiciitc~ tlc acluel opulfbnto reino ron la Ksl)aii:l, pues 
e& expuesto ¿‘b convulsiones muy notables. Los nsfuw- 
zos de 10~ p~~c~l~los tle Amórica so11 ipualc’s k 10s de la 
Península por su atlliesion ii la Constitucion; prro 110 w 
si los csfufvzos de las :tutoritlntlcs cntorpocer2in los de los 

lmrhloù: hasta el punto de excitar una revolucion don- 
de no Ia hay ni la qukren; y eI íris tfe paz wtá iridicn- 
do c11 este papel , como se harC ver cuando SC abra In 
discusion. )) 

Tambien se suscitcí la dutla de si habia (1~ coiisitlt~- 
rarse li1 IfTtllIW dc esk tlictkmen por prillleru cí por tw- 
cera; pero en COl1St+CUf’IlCiiL tic lo acortl:~tlo solw (4 dic- 
t:irnen anterior, SC decl:& wr tercera , h:~biolldo :Itlvc!r- 
tido el Sr. Iliw6oya que debcria suprimirse 6 variarse el 
encabezamitwto de In minuta presentada por IiL comision. 

Se 1cyG el siguiente dicthmen dc la comision do Li. 
bertad de imprenta: 

ctLa comision de Libertad dc imprenta ha c~x:unina- 
do la consulta que por medio de iii Junta Snl~t’(Bnl;l tle 
censura dirige á las C%rtes la provincial de Múrcia, re- 
lativn li que liabiíwdose pUl~liCiLtf0 (‘11 nclUf!llFl ciuth~l (‘11 
cl periódico titulado HZ Obseraadot* de ,Sepvu 1111 nrtículo 
(‘11 que se crflia iiijuriiulo 1). ‘I’omk3 O’lkmojú , col11:111- 
tlilntc! militar y jek? político interino tlc afluclla proviti- 
Ch, hnbia dirigido Sstc :i la Juntn tlc Ccnsurü tlicllo itn- 
pwso para que Ic CaIifìcuse; pero la Jtlllta crcycí df!lJfT 

eximirsf: de hawrlo, funtlándosc cn cl art. 15 tlcl tl~wc~- 
to tic las Gjrtcs extraortlinarias tle 10 (l(: ì\ovic:rtlbrc~ tlc 
18 10, cn cl cual HC dice que swii c:lrgcJ tk? hs J 1111 tas d(! 
C’cnsura exaniiunr las Obrilci que sc 11:1y:111 tl(~lktlrlr:i:ltlo iil 
I’oder ejeculiao ú k lus juslicias orditburias; y :lUIl (‘11 (:I CilW 

de qur: por las pill¿lbRlS dc f’oder ejeclclioo s(‘ c~lllcncliew 

01 que cjcrccn los jcfcs políticos y los COlllllll<lilIlt~!~ rni- 
‘itires, opinaba aquella Juuta quo 1,. 'I'oulás O'hmojil IIO 

)odia usar dc esta i~tribuciOl1 Icor tratartic tic su propitr 

:ausa. 

La comision, dcspues dc haber examinado este asuib 
:o con el debido detenimiento, es de dictamen que cs- 
;antlo c:xprc!sanicntc designados en el cxprcsado urtículo 
lcl decreto do 10 de Noviwnhrc cl t’otler ejeczclioo y las 
‘us¿icias ordinarias como únicos conductos por dontlo tk- 
)en tlirigirw IaS tlf!IlU~lCiilS tIc: los iniIJrc:sos íl Iw .lUlihs 

de Censura, 110 (!Stdt)iL la tic Múrcia c)bligidlL h Cillificlir 

f;l cit:i(lo ilnpr(w, puc3tcJ (Iuc fm Ia df~llfJlllillaf~ifJll ltho- 

lutu (lc Poder ejecuticu solo IM:(!~, ’ (!lltW~~(Tsf: f!I (hJ\Jk!rIlfJ 

supremo del EStildO, y no cl político ni militar tic IilS 
provincias. Por consiguiente, para qu(: :~cIuc:lla Juntu 
proceda ir la califkacion, CR indispcusat~le que 1,. ‘fordu 
O’l)onojú remita el impreso á la justicia ortlrllariu, á liu 
de que ksta lo pase b la Junta de Censura y se sigun de 
este modo 10~ trámites que prescribe la ley. 

En la misma cxposicion pide la Junta de Lkmwra de 

Múrcia SC: sirvan declarar las CAMes si la culificacion de 
no ser injurioso un impreso denunciadu como tal pue- 
de 6 no ser reclamada y estar sujeta á wguuda censura, 
al modo que ni puede ser reclamada ni wtar sujeta 6 
censura la calificacion de ser injurioso, coxno se eiithle- 
ce en el art. 2% del decreto de 10 de Junio cìe 1813. 

224 
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La comision entiende que rn el caso de declarar la 
Junta de Censura no ser injurioso un impreso, el agra- 
viado tiene derecho 5 pedir segunda calificacion, con ar- 
reglo al art. 20 del citado decreto, en que se previene lo 
siguiente: 

((Si el interesado no se conformare con la primera 
censura de la Junta provincial, de que el juez Ic deherii 
dar copia, hará sobre ella las observaciones que tuviere 
por oportunas, para que devuelto al juez el expediente, 
lo pase de nuevo á la Junta ít fin de que dh sobre él su 
segunda calificacion. )) 

En el otro caso que da motivo á la duda, á saber, si 
la Junta de Censura calificase de iujurioso el impreso, 
podrá seguir el agraviado el juicio de injurias en el tri- 
bunal correspondiente, y por est,o no es necesaria la se- 
gunda calificacion, la cual se hace indispensable cuxu- 
do declara la Junta de Censura no ser injurioso el escri- 
to, pues en tal caso no queda al agraviado otro recurso 
que la segunda calificacion para deshacer la equivoca- 
cion ó injusticia con que pueda haberse procedido en la 
primera. )) 

A peticion del Sr. Victorica se acordó quedase este 
expediente sobre la mesa para instruccion de los seiío- 
res Diputados, y dcspues se seùalaria dia para su dis- 
cusion. 

razon dc hnhcr quedado rcilucidos b tres los nueve de 
que aquella se componin, cs de dicthmen la comision 
que desde luego se nombrcu cuatro indivíduos m-i;, y:l 
para componrr con los existentes la mayoría en 133 vo- 
taciones, ya para asegurar el mejor acierto cn las drci- 
siones cou el auxilio de estos nueve indiríduog, mayor- 
minte pudiendo arontwer que se presente A la Junta 
algun asunto de gravedad y trnsccndcncia. La comiaion 
se ha limitado tr proponer el nombramiento dc cuatro 
indivíduos, y no de seis qtw scgun el reglamento vi- 
gente debcrian nombrarse, y tres suplpntcs ademSa para 
completar la Suprema Junta do Censura, porque cstan- 
do ya para present.arae al Congreso el proyecto de ley 
sobre libertad de imprenta, en que be varía enteramente 
el modo de proceder en estas causas, ha creido la comi- 
sion que bastarán siete indivíduos interinamente hasta 
que las Córtes, en vista de dicho proyecto de ley, re- 
suelvan en esta materia lo que tengan por mtís acertado. )) 

XI presentar el Sr. Secretario Cepero el expediente 
relativo á la biblioteca de Córks, manifestó el Sr. Cala- 
traga queria hacer una indicacion sobre este particular; 
pero deseando no interrumpir el despacho de los nego- 
cios, se reservó para despues el verificarlo. Tomó, pues, 
la palabra, diciendo 

El Sr. CALATRAVA: Habiendo manifestado ante- 
El Sr. Vadillo presentó un papel titulado Okwraacio- j riormente el Sr. Ccpero que teni% algunos papeles y an- 

MS SOhC &Z primera ea:bcacio;r, que por su conducto remi- teceden& relativos á Ia bibliokca de las Cól*tes, iha íe 
tia al COngrCSO nacional el presbítero D. Narciso Feliu, / llacer una indicacion, y era la rle suplicar al Sr. presi- 
int&rprete del departamento de marina de Clidiz y di- ’ (lente que se nombrase una comision que cuidase de este 
rector de un establecimiento de educacion en la ciudad ramo, como la habia en las Córtes anteriores; pero lo 
dc San Fernando, con otros documentos relativos al suspendí para no interrumpir el despacho de los ncgo- 
mismo establecimiento, que dijo habia merecido bastante cias. Mas la hago ahora, porque la contemplo muy nc- 
acepbcion en los pueblos de aquellas inmediaciones, y cesaria. Las comisiones nombradas para la formacion de 
en el que SC habian heCh exámenes lucidos, bajo 10s los Códigos van á ocuparse de estos trabajos, y se verán 
auspicios del ayuntamiento de aquella ciudad, y de los sus indivíduos en la necesidad de consultar libros que 
cuales ncompafiaba algunos cuadernos. Las Córtes acor- no tienen, y no parece deban acudir á otra parte que á 
daron se pasase todo á la comision de Instruccion pú- la biblioteca de las Córtes. Pido, pues, que se nombre 
blica. una comision que cuide de este establecimiento tan in- 

dispensable )) 
La comision de Libertad de imprenta presentó el si- Hecha por cl Sr. Secretario la pregunta de si se 

guiente dictámen, el cual quedó aprobado sin discusion nombraria una comision que entendiese en los asuntos 

alguna: de la biblioteca de las Córtes, acordaron éstas que se 
ctEn vista de la esposicion que ha dirigido á las C6r- nombrase. 

tes la Junta Suprema de Censura, manifestando la ne- 
cesidad de aumentar el número de sus indivíduos, en , Se levantó la sesion. 

. 




